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Al  cabo  de  los  años  mil... 
Amor  de  Antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador. 

Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 
Aventuras  imperiales. 

Bonito  viaje 

Boadicea,  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 
Corregir  al  que  yerra. 
Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 
Cuatro  agravios  y  ninguno. 
;Cómo  se  empeñe  un  marido! 
Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigó?. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Carnioli. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Pendas  de  la  conciencia. 

D.  Sancho  el  Bravo. 

P.  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

El  amor  y  la  moda. 
iEstá  loca! 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 


El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡Es  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  marido». 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  o  de  ágosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judío. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afan  de  tener  novia. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 
j arras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dinero. 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

|  Esposa  y  mártir. 

:  El  pan  de  cada  (lia. 
i  El  mestizo. 

|  El  diablo  en  Amberes. 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  á  las  cos¬ 
tas  africanas. 

El  conde  de  Montecristo. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

■  ¡El  autor!  ¡el  autor! 
i  El  enemigo  en  casa. 

! Furor  parlamentario. 

¡Faltas  juveniles, 
j Gaspar,  Melchor  y  Baltasar  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 
¡Genio  y  figura. 

¡Historia  china. 

¡Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 


Herencia  de  lágrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Isabel  de  Médicis. 

Ilusiones  de  la  vida. 
Imperfecciones. 

Jaime  el  Barbudo. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diente. 

Los  nerviosos. 

Los  amantes  de  Chinchón. 

Lo  mejor  de  los  dados.. . 

Los  dos  sargentos  españoles. 
Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  hija  del  rey  René. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  postdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  Zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  torre  de  Londres. 

Los. amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bravo. 
La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitana  de  Madrid. 

La  madre  de  San  Fernando. 
Las  flores  de  don  Juan 
Las  apariencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  «1  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad. 
La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho . 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 
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Estrenada  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  Romea  á  beneficio  ; 
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DEL  PRIMER  ACTOR  CÓMICO 


D.  GERVASIO  ROCA. 


JUNTA  DELEGADA 
DEL 

TESORO  ARTÍSTICO 


Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 
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BARCELONA. 

IMPRENTA  DE  EL  PORVENIR ,  DE  LA  VIUDA  DE  BASSAS , 

Á  CARGO  DE  J.  MEDINA,  TALLERS  ,  31. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sil  autor,  quien  se  reserva  todos  lo?  derecho?, 
colocándola  bajo  el  amparo  de  la  ley. 

Los  representantes  de  la  Galería  lírica  y  dramática  nominada  El  Tkatro  son  los 
únicos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  los  derechos  de  represen¬ 
tación. 

Queda  hecho  el  depósito  señalado  por  la  ley. 
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PERSONAJES. 

ACTORES. 

■) 

Luisa . 

.  Sras. 

.  Pi. 

D.n  Alejandra . 

.  » 

Moral. 

Rosa . 

» 

Mata. 

D.  Ladeo . .  .  . 

.  Sres 

.  Roca. 

D.  Hermenegildo . 

» 

Carvajal.  (1) 

Carlos . 

» 

Ribas. 

D.  Ser  apio . 

.  » 

Francesconi. 

) 

U  ACCION  FN  SEVILLA.  CONTEMPORÁNEA. 
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(1)  El  Sr.  Carvajal  contribuyó  en  gran  parte  al  éxito  de  la  obra  por  el  notable 
acierto  é  inteligencia  con  que  interpretó  el  papel  de  D.  Hermenegildo. 
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ACTO  PRIMERO. 
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Sa/a  decente  que  sirve  de  comedor  en  casa  de  DA  Alejandra.  A  la  derecha 
del  actor,  en  primer  término,  puerta;  en  segundo,  halcón.  A  la  izquierda  dos 
puertas.  Puerta  al  foro  que  comunica  con  el  interior.  La  puerta  de  la  dere¬ 
cha  es  la  habitación  de  l).  Tadeo  ,  la  primera  de  la  izquierda  la  de  D.  Se- 
rapio,  la  segunda  de  D.  Hermenegildo.  Sillas  de  paja.  En  medio  de  la  es¬ 
cena  un  velador  grande  con  manteles ,  etc.  dispuesto  para  comer.  Una  cómo¬ 
da  con  los  cubiertos,  servilletas  y  demás  á  un  lado  de  la  puerta  del  foro  y 
al  otro  una  mesa  con  recado  de  escribir. 

Vopvnoo 

ESCENA  PRIMERA. 

*> íj  ;0lf«‘40!) 

D.a  Alejandra,  Luisa. 
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(DA  Alejandra  viste  denegro  completamente  y  aparece  con  la  mantilla 

puesta  y  el  rosario  en  la  mano  como  para  ir  á  la  iglesia.) 

%  •  * .  t  f  i  *  (  ¡  . n  -  i 1  »  (t '  •  '  • » *  > 

Alejandra.  Esta  es  mi  opinión.  Luisita  ,  y  tú  debes  obedecer  sin  va¬ 
cilación  ni  examen. 

Luisa.  ¿Yo?... 

Alejandra.  Sí.  Tu  padre  D.  Hilarión  ,  que  santa  gloria  haya,  me  tra¬ 
taba  como  á  su  esposa,  á  pesar  de  no  ser  mas  que  su  ama  de  go¬ 
bierno... 

Luisa.  ¡Buenos  resultados  produce  su  deferencia! 

Alejandra.  Me  hacia  justicia ,  porque  yo  también  no  anhelaba  otra 
cosa  que  darle  gusto  en  todo.  ¡Ay!  cuando  una  ha  perdido  un  es¬ 
poso  es  cuando  conoce  lo  que  la  falta  ,  y  se  resigna.  Pero  prosigo. 
Al  morir  tu  padre  me  encargó  que  te  sirviera  de  madre. 

Luisa.  Para  lo  cual  dejó  á  V.  una  pensión  y  la  hizo  depositaría  de  mi 
dote. 
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Alejandra.  (¡Diablo  de  chica!  ¡qué  memoria  tiene!)  Estás  equivoca¬ 
da  la  pensión  me  la  dejó  en  pago  de  mis  buenos  servicios. 

Luisa.  Entonces  ¿por  qué  la  impuso  á  Y.  la  obligación  de  no  casarse? 

Alejandra.  (Lo  dicho...  No  olvida  nada.  Mudemos  de  conversación.) 
(Con  zalamería.)  En  el  mundo,  Luisita,  se  ve  una  precisada  muchas 
veces  á  hacer  lo  que  no  quisiera.  Mira  yo.  ¿Quién  me  diría  en  vida 
de  mi  difunto  que  había  de  servir  á  nadie?  Y  sin  embargo,  serví  á 
tu  padre.  ( Movimiento  de  Luisa.)  No  lo  digo  por  nada;  precisamente 
de  él  siempre  recibí  pruebas  de  afecto  ,  pruebas  palpables.  Es  ver¬ 
dad  que  él  sabia  también  que  en  mí  tenia  una  mujer  para  todo,  una 
mujer  de  las  que  no  se  encuentran.  Gasté  contigo  los  pocos  ahor¬ 
ros  que  poseía,  despreciando  los  muchos  y  ventajosos  partidos  que 
se  me  presentaron  después... 

Luisa.  ¡Excelentes  partidos! 

Alejandra.  Ya  se  vé  que  lo  eran.  Un  comisionista... 

Luisa.  Que  averiguamos  ser  simple  repartidor. 

Alejandra.  Un  escritor... 

Luisa.  Memorialista.  (D.a  Alejandra  hace  un  gesto  de  despecho.) 

Alejandra.  ¿Y  el  fabricante? 

Luisa.  ¿El  que  hacia  cajas  de  cartón  ?  ¿  El  que  siempre  quería  comer 
conejo? 

Alejandra.  ¡Ay!  Se  despepitaba  por  el  conejo.  Pero  vuelvo  á  mi  in¬ 
terrumpida  conversación.  Sabes  que  te  coloqué  en  un  colegio;  que 
para  sufragar  los  gastos  que  tu  educación  originaba  entré  á  servir  á 
D.  Santos,  el  cual  falleció  á  poco  dejándome  otra  pequeña  cantidad, 
y  como  ya  entendía  yo  el  negocio  de  arreglar  hombres  solos,  con 
aquel  dinero  vinimos  á  Sevilla  y  puse  esta  casa  de  huéspedes.  ¿Pien¬ 
sas  acaso  que  me  establecí  con  tal  industria  por  mi  gusto? 

Luisa.  ¿Pues  por  el  de  quién  sino . ? 

Alejandra.  Por  tí  y  solo  por  tí.  Desde  la  muerte  de  D.  Santos  me  afi¬ 
cioné  á  la  devoción  y  con  pan  y  agua  estoy  satisfecha;  pero  tú  que¬ 
daste  recomendada  á  mí  celo  por  tu  padre  y  debo  procurar  tu  di¬ 
cha. 

Luisa.  ¿Consiste  acaso  en  la  casa  de  huéspedes? 

Alejandra.  Puede  nacer  de  ella,  ya  te  lo  he  dicho.  A  veces  llegan  á 
estas  casas  señores  ricos... 

Luisa.  Es  que  yo  no  necesito... 

Alejandra.  Tú  no  puedes  calcular  todavía  lo  que  necesitas. 

Luisa.  No  necesito  el  dinero  de  nadie.  Tengo  mi  dote. 

Alejandra.  (No  lo  olvida.)  Pero  ¿qué  trabajo  te  cuesta  ser  amable  con 
los  huéspedes  y  buscar  con  eso  un  buen  casamiento?  No  digo  que 
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sea  hoy,  porque  solo  tenemos  á  ese  D.  Tadeo,  medio  sordo  y  su¬ 
persticioso,  y  á  D.  Serapio  con  su  mama  de  antigüedades;  pero 
mañana  ú  otro  dia  puede...  que  por  algo  dijeron  los  apóstoles.  In 
diebus  illis :  En  la  India  está  el  busilis. 

Luisa.  (Ya  empieza  con  los  latinajos.  ¡Qué  fastidio!) 

Alejandra.  Bien  conozco  que  esa  rebelión  no  nace  de  tí,  sino  de  Rosa 
que  te  pervierte. 

Luisa.  Rosa  nada  me  dice. 

Alejandra.  Entonces  ¿por  qué  es  esa  desobediencia? 

Luisa.  Porque  no  me  creo  obligada  á  obedecer  órdenes  injustas. 

Alejandra.  ¡Injustas!  ¡Ave  María  Purísima!  Flectamus  genua.  Hé  aquí 
la  juventud  del  dia.  Bien  puedes  confesar  esa  falta  de  respeto.  ¡In¬ 
justos  mis  afanes  por  labrar  tu  dicha! 

Luisa.  ¿Y  la  labrará  V.  proponiéndome  casamientos  ridículos? 

Alejandra.  ¡Ridículos!  Ora  pro  nobis.  Si  llegas  á  seguir  mi  consejo, 
pronto  alcanzarás... 

Luisa.  Será  inútil  que  V.  insista  porque  no  me  casaré  sino  con 
Cárlos. 

Alejandra.  ¿Cárlos?  Esta  es  otra.  ¿De  dónde  ha  salido  ese  nuevo 
personaje  cuyo  nombre  oigo  ahora  por  primera  vez?  ¿Quién  es? 

Luisa.  Un  joven  muy  lino,  muy  guapo,  muy  amable. 

Alejandra.  Pero  ¿de  qué  vive?  ¿qué  oficio  ó  qué  rentas  tiene? 

Luisa.  Es  literato. 

Alejandra.  ¿Y  qué  es  eso? 

Luisa.  Escritor. 

Alejandra.  ¡Cómo!  ¿Memorialista? 

Luisa.  ¡Señora!...  Cárlos  escribe  novelas. 

Alejandra.  ¡  Pues  !  ¡  Novelas  !  Esos  libros  inmundos  que  solo  sirven 
para  levantar  de  cascos  á  las  muchachas.  ¿Y  gana  mucho  escribien¬ 
do  esas  novelas? 

Luisa.  Aun  no.  Es  poco  conocido  porque  á  los  literatos  de  provincia 
no  les  conoce  nadie,  y  los  editores  solo  pagan  bien  las  obras  de  los 
que  residen  en  la  córte,  según  él  dice. 

Alejandra.  Pues  es  una  ganga. 

Luisa.  Pero  tiene  talento,  constancia  y  buen  deseo,  y  con  tales  cuali¬ 
dades  todo  se  alcanza. 

Alejandra.  Si  antes  no  revienta  de  hambre. 

Luisa.  Sucederá  lo  que  Dios  quiera;  pero  yo  le  he  ofrecido  ser  su  es¬ 
posa  y  lo  cumpliré. 

Alejandra.  ¿Es  decir  que  te  declaras  en  abierta  rebelión? 

Luía.  Lo  haré  si  se  me  obliga  á  ello. 


Alejandra.  ¡Desobedecer  á  su  segunda  madre!  Esas  son  las  lecciones 
modernas.  Por  algo  y  con  razón  se  dijo:  ¡O  témpora !  ¡ó  mores!  Es  ver¬ 
dad  que  parece  que  estamos  entre  moros.  Dios  me  perdone...  creo 
que  haría  un  disparate...  Ne  nos  inducas  in  tentationem.  Me  voy  á  la 
iglesia  á  rogar  á  Dios  que  no  te  tome  en  cuenta  esas  palabras.  (Va¬ 
te.)  -i  V.  •  ¡  ‘.u  i. 


ESCENA  II. 


Luisa. 
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Luisa.  Sí,  lo  repito.  Estoy  decidida  y  no  toleraré  que  me  tiranicen 
por  mas  tiempo  so  pretexto  de  mirar  por  mi  bien.  Si  es  preciso 
romper  ei  yugo  lo  romperé.  Tengo  con  qué  vivir,  sé  trabajar  y  aun¬ 
que  joven  mi  honra  me  servirá  de  escudo.  Por  otra  parte  Carlos  me 
ama,  desea  ser  mi  esposo  y  la  pertinacia  de  D.a  Alejandra  conse¬ 
guirá  que  le  entregue  mi  mano  antes  de  tiempo.  Ya  se  ha  fijado  en 
esa  idea  y  me  estará  atormentando  sin  cesar...  Concluyamos  de 
nna  vez...  ¡Dios  mió!  Si  mi  buen  padre  viviera...  ¡é!,  que-  tanto  me 
amaba!.,  ¡qué  desgraciada  soy...!  {> Llorando .} 
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Dicha  y  Rosa. 
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Rosa. 

Luisa 
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¿Está  V.  sola,  señorita? 

Sí,  Rosa. 

¿Qué  es  eso?  ¿Llora  V.?  ¿Hay  monos  con  D.  Cárlos? 

No. 

Rosa.  Pues  entonces... 

Luisa.  ¿No  has  oído  á  D.a  Alejandra? 

Rosa.  No,  señora. 

Luisa.  Pues  se  empeña  en  que  me  case  con  algún  huésped  viejo  y 

*°‘rico. 

•  ti  ,  V  |  |  • 

Rosa.  ¿Y  hace  Y.  caso  de  ella?  ¡Vieja  avara!  Por  no  soltar  el  dote  que 
la  dejó  á  Y.  su  papá.  Pero  no  sea  Y.  tonta.  No  se  amilane  ni  se  de¬ 
je  dominar. 

Luisa.  Seguramente  que  no.  Si  se  obstina  saldré  de  ésta  casa  v  acu¬ 
diré  á  los  tribunales.  Mi  padre  no  la  autorizó  para  que  me  ator¬ 
mentase,  ni  me  impusiera  por  fuerza  ún  enlace  que  puede  causar  la 
desgracia  de  toda  mi  vida.  i 

Rosa.  ¿Dónde  vá  V.  á  parar,  señorita?  Pues  qué,  ¿hay  necesidad  de 
que  llegue  V.  al  extremo  de  abandonar  la  casa?  Nada  de  eso.  Quic- 
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ta  aquí,  que  nada  la  da  á  Y.  de  balde  ese  vejestorio:  y  sobre  todo 
no  afligirse.  Tómelo  V.  con  calma  y  échelo  á  broma.  Aprenda  Y. 
del  país  en  que  vivé.  En  Andalucía,  señorita  ,  no  damos  á  nadie  el 
placer  de  hacernos  desesperar:  al  contrario  ,  aunque  nos  estemos 
pudriendo  por  dentro  volvemos  tres  por  una  y  nos  reimos  en  la 
cara  del  que  se  figuró  quemarnos.  Pecho  ancho  y  vamos  á  ver  si 
entre  los  tres  conseguimos  que  esa  beata  se  arranque  de  coraje  los 
pocos  pelos  que  la  quedan  en  la  cabeza. 

Luisa.  ¿Pero  como? 

Rosa.  Muy  sencillamente.  ¿Qué  la  ha  dicho  á  V.? 

Luisa.  Que  sea  amable  con  los  huéspedes. 

Rosa.  Pues  se  les  pone  cara  de  vinagre,  se  les  responde  mal  y  al  re¬ 
vés,  se  les  vuelve  la  espalda  con  la  mayor  descortesía  posible  y 
mejor  cuando  ella  lo  vea.  ¿Qué  mas  quiere? 

Luisa.  Casarme  con  algún  viejo  rico. 

Rosa.  De  eso  yo  me  encargaré.  , .Vi  ; 

Luisa:  ¿Qué  dices?  ,  . 

Rosa.  Señorita,  en  todas  partes  los  criados  son  las  estafetas  por  don¬ 
de  cruzan  las  cartas,  los  noticieros  que  informan  á  los  pretendien¬ 
tes  de  las  cualidades  de  la  señorita,  de  su  carácter,  de  si  tiene  algún 
novio,  y  á  estas  de  las  costumbres  de  los  solicitantes,  de  si  existe 
algún  otro  belen,  et  celera.  Pues  bien,  ahora  me  encargo  yo  de  es¬ 
pantarla  á  V.  cuantos  me  pregunten. 

Luisa.  ¿De  qué  modo? 

Rosa.  Déjelo  V.  á  mi  cuidado  que  yo  buscaré  medio. 

Luisa.  ¿Pero  le  encontrarás? 

Rosa.  ¡Vaya!  Los  hombres  dicen  que  la  mujer  y  la  serpiente  son  her¬ 
manas  de  leche  y  yo  me  propongo  justificar  su  opinión. 

Luisa.  No  es  esa  la  de  Carlos, 

Rosa.  Porque  ahora  está  pretendiendo.  Ya  le  llegará  dia  en  que  di¬ 
rá  como  un  amo  que  yo  tuve. 

Luisa.  ¿Qué  decía? 

Rosa.  Pasaba  todo  el  dia  clamando:  «La  mujer  es  un  manjar  del  cie¬ 
lo  cuando  el  demonio  no  le  adereza.»  Verdad  es  que  el  pobrecillo 
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era  uno  de  tantos.....  [Saqua  dentro,  uncí  campanilla.) 

Luisa.  ■'! 

Rosa.  Desgraciados.  Allá  van.  (J  ase). 
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ESCENA  IV. 

Luisa,  después  D.  Tadeo  y  Rosa. 

D.  Tadeo  viste  bien,  pero  con  pretensiones  exageradas  que  le  ridiculizan. 

Habla  con  esa  voz  de  cabeza,  destemplada  y  chillona  peculiar  á  los  sordos. 

Luisa.  Tiene  razón,  no  debo  afligirme...  Pero  mi  posición  va  á  ha¬ 
cerse  cada  vez  mas  violenta  y...  No...  Veré  á  Carlos  y  le  diré  que  ac¬ 
tive  cuanto  pueda  nuestro  enlace.  Es  lo  mejor. 

Tadeo.  Tráeme  el  almuerzo,  muchacha. 

Rosa.  ¿Cómo  almuerza  V.  tan  pronto? 

Tadeo.  ¿Qué  es  eso  de  tonto?  ¡Cuidado  con  propasarse!  ( Reparando 
en  Luisa).  Felices,  señorita.  [Luisa  le  responde  con  una  leve  inclina- 
ñon  de  cabeza ). 

Rosa.  (Siempre  se  me  olvida  que  es  sordo  y  hay  que  gritarle  para 
que  no  lo  entienda  todo  al  revés). 

Tadeo.  ¿No  te  mueves?  (Aprovecharé  la  ocasion,ya  que  está  sola,). 

Rosa.  Voy,  pero  como  es  temprano,  tendrá  V.  que  esperar  un  poco. 

[Rosa  le  dice  esto  en  voz  mas  alta.  Lo  mismo  deben  hablarle  los  demás 
siempre  que  no  medien  equivocaciones  intencionadas,  y  acompañando 
la  palabra  con  una  leve  acción  que  le  indique  lo  que  se  le  dice). 

Tadeo.  Bueno,  bueno,  despáchate.  (Tase  Rosa). 

escena  v. 

D.  Tadeo,  Luisa. 

Tadeo.  Si  que  es  mas  temprano  que  de  costumbre,  pero  me  he  vuel¬ 
to  á  casa  aterrado,  consternado,  atemorizado  y  con  ánimo  decidi¬ 
do  de  no  salir  en  todo  el  dia  á  la  calle.  Estoy  seguro  de  que  me  su¬ 
cedería  una  desgracia.  Sí,  señorita,  una  calamidad,  una  catástrofe. 

Luisa.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  He  encontrado  en  una  misma  calle  y  á  corta  distancia  dos 
tuertos.  Al  topar  con  el  segundo  cerré  los  ojos  por  temor  de  ver  á 
un  tercero  y  eché  á  correr  hácia  aquí  desalado  y  tropezando  con 
todo  el  mundo...  Y  es  estraño,  señorita,  porque  hoy  es  uno  de  los 
dias  favorables  de  la  luna,  y  además  hace  ya  unas  cuantas  noches 
que  sueño...  ¿Y.  cree  en  los  sueños? 

Luisa.  No,  señor. 

Tadeo.  Hace  V.  mal.  Desde  los  tres  reyes  magos  y  el  patriarca  Jacob, 
descendiendo  á  Calígula,  Nerón,  Dionisio  de  Siracusa,  Pedro  el 
Grande,  Enrique  4.°  de  Francia  y  Napoleón,  todos  han  visto  sue- 


—  li¬ 
ños  realizados.  Y  á  propósito  de  Napoleón;  ¿conoce  Y.  su  famoso 
oráculo? 

Luisa.  ¿Un  librito  de  preguntas  y  respuestas? 

Tadeo.  No,  no:  ese  no  vale  nada.  El  bueno,  el  grande,  el  de  los  jero¬ 
glíficos.  Yo  le  tengo  y  le  consulto  diariamente.  Esta  mañana  me 
anunció  un  éxito  felicísimo  en  cierto  negocio...  ( Con  intención). 

Luisa.  (;Vaya  un  ente  original!) 

Tadeo.  Al  cual  no  es  V.  indiferente. 

Luisa.  ¡Hola!  ( Cruza  los  brazos  como  disponiéndose  á  escuchar.  D.  Ta¬ 
deo  repara  en  ello  y  se  apresura  á  quitárselos). 

Tadeo.  No,  no  ponga  V.  así  los  brazos. 

Luisa.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  Presagia  muerte  próxima. 

Luisa.  ¡Bah! 

Tadeo.  No  lo  dude  V.,  señorita.  ¡Oh!  Yo  puedo  dar  á  V.  noticias  ex¬ 
actas  acerca  de  todo  eso. 

escena  vi. 

Dichos,  Rosa. 

Rosa.  Aquí  está  el  almuerzo. 

Tadeo.  Ponle  aquí.  [Al  sentarse  junto  al  velador  repara  en  Rosa).  ¡Des¬ 
graciada! 

Rosa.  ¿Qué? 

Tadeo.  ¿Me  traes  el  vino  en  la  mano  izquierda? 

Rosa.  ¿Y  qué? 

Tadeo.  Se  me  volvería  veneno.  Llévalo  á  la  cocina,  déjalo  en  la  me¬ 
sa,  y  vuélvelo  á  traer  en  la  mano  derecha. 

Rosa.  ¡Vaya  un  tio  raro! 

Tadeo.  ¿Qué  no  comprendes  claro?  Yo  te  lo  esplicaré.  En  la  mano 
izquierda  no  se  deben  llevar  mas  que  los  platos,  los  manteles,  va¬ 
sos  y  otras  cosas  inofensivas.  Anda,  anda.  (Se  vá  Rosa  y  sale  en  se¬ 
guida).  Señorita,  ¿gusta  V.  acompañarme? 

Luisa.  Gracias. 

Rosa.  El  vino  en  la  mano  derecha. 

Tadeo.  ¡Ajá!  Eso  es.  '{Rosa  se  pone  á  escanciarle,  y  vierte  un  poco  de  vi¬ 
no.)  ¡Bravo!  ¡Magnífico!  Los  agüeros  favorables  continúan.  Toma 
una  peseta,  Rosa,  por  ese  vino  que  has  derramado. 

Rosa.  Algo  se  pesca.  Ya  que  convierte  la  casualidad  en  agüero.. . 
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Tadeo.  ¿Qué  por  qué  le  doy  dinero?  Porque  el  vino  derramado  sig¬ 
nifica  alegría.  (Vase  Rosa). 

ESCENA  Vil. 
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D.  Tadeo,  Luisa,  luego  Rosa. 
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Tadeo.  Y  para  mí,  señorita,  tiene  eso  un  valor  incalculable,  porque 
para  el  negocio  que  proyecto... 

Luisa.  (¡Cómo  me  mira!) 

Tadeo.  Pero  ya  que  no  me  acompaña  V.,  dígnese  al  menos  tomar 
asiento.  Me  fatiga  verla  á  V.  en  pié.  (Luisa  se  dirige  á  tomar  una  si¬ 
lla.  D.  Tadeo  se  lo  estorba).  No,  no  tome  V.  esa  silla. 

Luisa.  ¿Porqué? 

v  1  /  O  ......  •  i  .  ■  ■ 

Tadeo.  Porque  hace  el  número  dos  empezando  por  ese  lado. 

Luisa.  ¿Y  qué  tiene  que  ver?... 

Tadeo.  Se  debe  tomar  la  que  haga  el  número  tres,  porque  el  número 
tres  es  un  número  de  privilegio.  Tres  son  las  virtudes  teologales, 
tres  los  sentidos  corporales...  digo...  las  potencias  del  alma,  tres 
eran  las  Marías,  tres  los  hijos  de  Noé,  treinta  y  tres  los  años  de 
Cristo,  tres... 

Luisa.  Basta,  basta.  (¡Es  particular  con  sus  supersticiones!)  ¿Y  cuán¬ 
do  no  se  encuentra  el  número  tres? 

Tadeo.  Se  toma  la  que  resulte  de  combinaciones  numéricas,  como 
tres  por  tres,  nueve  por  tres,  tres  por  seis,  seis,  por  nueve,  y  asi... 
[Va  á  tomar  el  salero  y  se  le  cae  sobre  la  mesa).  ¡Voto  á  tal!  ¡Rasa!... 
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lamando).  Pronto...  ¡Rosa! 
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Rosa.  ¿Qué  ocurre? 

Tadeo.  Tira  un  vaso  de  agua  á  la  calle. 

Rosa.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  Porque  acabo  de  derramar  la  sal  en  la  mesa. 

Rosa.  ¿Y  qué?  cem  (ú  ni  i. .  <,7 ;  ./  • 

Tadeo.  ¡infeliz!  ¿No  sabes  que  sal  derramada  pendencia  armada?  Pa¬ 
ra  curar  el  mal  efecto  de  tal  contingencia  se  arroja  agua  á  la  calle 
y  la  desgracia  se  aleja.  Pero  corre... 

Rosa.  Voy.  (Espera  sentado.).  [Rá, se). 
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ESCENA  VIII. 
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D.  Tadeo,  Luisa. 
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Tadeo.  Ya  estoy  mas  tranquilo.  Pero  ¿no  me  dispensará  V.  el  obse¬ 
quio  de  aceptar  una  fineza?  {Con  ridicula  galantería). 
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Luisa,  (iradas.  (Con  despego). 

Tadeo.  Yo  desearía  poderla  ofrecer  cosa  mejor... 

Luisa.  Gracias.  ,  — 

Tadeo.  Ea,  ya  estamos  listos.  (Hoy  es  viernes .  domina  Vénus . 

Es  octavo  dia  de  la  luna . favorable  á  toda  clase  de  negocios . 

Yo  me  lanzo).  [Con  un  suspiro  cómico).  Señorita .  ¡qué  triste  es  1a. 

vida  del  hombre  soltero!  (Ya  me  lancé,). 

Luisa.  ¿Por  qué  no  se  ha  casado  Y.? 


Tadf.o.  Porque  no  he  hallado  mujer  que  me  convenga  hasta  ahora; 
y  cuidado  que  yo  soy  sumamente  acomodaticio. 

Luisa.  Pues  es  estraño. 

Tadeo.  Me  esplicaré.  La  primera  mujer  que  me  agradó  la  conocí  en 
martes  y  renuncié  á  ella. 

Luisa.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  Marte  domina  el  martes,  Marte  es  el  dios  de  la  guerra  y  con 
tales  auspicios  mi  matrimonio  hubiera  sido  un  infierno. 

Luisa.  ¡Bah! 

Tadeo.  Es  probado.  La  segunda  había  nacido  á  principios  de  Febre¬ 
ro,  bajo  la  influencia  de  Acuario. 

Luisa.  ¿Y  qué? 

Tadeo.  Es  una  influencia  fatal,  húmeda,  variable...  mi  mujer  seria 
coqueta,  no  haría  caso  de  mí,  y  yo  estaría  continuamente  rabian¬ 
do,  hecho  un  toro  y  sobre  ascuas. 

Luisa.  ¡Qué  aprensión! 

Tadeo.  No  es  aprensión.  La  tercera  era  viuda;  seria  yo  el  marido 
número  dos  y  ya  sabe  Y.  lo  que  he  dicho  relativo  á  ese  número. 
La  cuarta  habia  nacido  el  dia  trece,  contaba  veintiséis  años  que  son 
dos  veces  trece  y  cuando  yo  la  conocí  formaba  el  número  trece  en 
lina  mesa;  claro  es  que  con  ella  iba  la  desgracia.  La  quinta  tenia 
el  funesto  capricho  de  criar  arañas  para  que  la  acertaran  los  nú¬ 
meros  de  la  lotería  primitiva... 

Luisa.  ¡Ja,  ja!  ¡Vaya  una  ocurrencia! 

Tadeo.  Y  la  araña  es  un  insecto  de  desventura. 

Luisa.  ¿Y  la  sesta? 

Tadeo.  ¡Oh!  Tras  de  esa  ando.  Al  número  seslo  la  he  conocido  con 
las  circunstancias  mas  favorables  que  pueden  imaginarse.  Llegué 
á  su  casa  en  viernes...  (sigo  lanzándome)  me  he  informado  de  to¬ 
das  las  demás  cualidades...  me  conviene...  y...  vamos...  si  me 
acepta...  me  decido  por  el  sesto. 

Luisa.  ¿Se  lo  ha  propuesto  Y.? 

Tadeo.  (¡Hola!  ¡se  hace  la  desentendida!  Seamos  seductores).  No . 
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pero  no  me  cabe  duda  de  que  ella  ha  comprendido...  (Hoy  es  vier¬ 
nes...  continúo  lanzándome).  Mis  tiernas  miraditas...  así...  y  mis 
vehementes  suspiros...  ¡aaay!...  así.  ( Mirada  y  suspiro  exagerados). 

Luisa.  (¡Qué  veo!  Seria  gracioso  que  me  estuviera  haciendo  el  amor 
este  espantajo). 

Tadeo.  En  fin,  señorita...  el  número...  (Adelante,  cobarde,  que  hoy 
es  viernes)...  el  número  seis...  (ya  me  precipito).  El  sesto... 

Luisa.  ¿Y  bien? 

Tadeo.  Es  Y.  (Ya  me  precipité). 

Luisa.  ¡Yo!  [Con  disgusto). 

Tadeo.  Sí,  V.,  y  anhelaba  el  momento  de  poder... 

Luisa.  (. Interrumpiéndole  con  enojo).  Caballero,  no  creo  haberle  dado 
motivo... 

V  1 

Tadeo.  Comprendo,  señorita,  que  una  declaración  tan...  así...  tan 
exabrupto...  (¡Bárbaro!  la  he  sorprendido,).  Pero  cuando  el  cora¬ 
zón  ocupa  el  pecho...  no...  cuando  el  amor  agita  la  cabeza...  tam¬ 
poco...  En  fin,  señorita,  V.  puede  pensar  despacio...  Yo  me  retiro. 

Luisa.  [Llamando).  ¡Rosa! 

Tadeo.  ¡Recuerda  V.  si  he  bebido  dos  ó  tres  veces? 

Luisa.  No  lo  sé.  [Con  sequedad.  Rosa  aparece). 

Tadeo.  Con  la  conversación  me  he  distraído  y  es  muy  esencial... 

Luisa.  Quita  la  mesa.  [A  Rosa). 

Tadeo.  Creo  que  han  sido  dos.  Bebamos  la  tercera.  [Al  tomar  el  vaso 
repara  en  Rosa  que  levanta  el  plato  y  el  cubierto).  ¡Desventurada!  ¿No 
ves  cómo  llevas  ese  cubierto? 

Rosa.  ¿Cómo? 

Tadeo.  Le  llevas  en  cruz.  Vamos...  hay  personas  que  no  tienen  sen¬ 
tido  común. 

Rosa.  ¿Y  voy  á  reparar?... 

Tadeo.  Se  repara.  Es  un  signo  funerario.  Tu  aturdimiento,  Rosa, 
llegará  á  atraer  la  desgracia  á  esta  casa.  [Rosa  hace  un  gesto  d»  des¬ 
precio).  ¡Descocada!  Hasta  luego,  señorita.  Voy  á  escribir  una  car¬ 
ta.  Piense  V.  en  lo  que  la  he  dicho,  y  seguramente...  [Párase  á  la 
puerta  de  su  cuarto,  desde  donde  vuelve  á  asestarla  otra  mirada  ridi¬ 
cula,  exhala  un  estentóreo  suspiro  y  dicela  el  requiebro  con  exagerada 
acción  entrándose  rápidamente).  ¡Aaay!  ¡Bonita! 

ESCENA  IX. 


Luisa,  Rosa. 


Luisa.  ¡Fenómeno! 

Rosa.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Qué  le  ha  dado  á  ese  esperpento? 
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Luisa.  ¡Viejo  verde!  No  sé  como  no  le  he  sacudido  un  bofetón. 

Rosa.  ¿Porqué? 

Luisa.  ¿Pues  no  se  ha  atrevido  á  declarárseme? 

Rosa.  ¿D.  Tadeo? 

Luisa.  Empezó  á  hablarme  de  su  deseo  de  casarse,  de  las  mujeres  que 
había  conocido  y  de  las  causas  por  que  habia  renunciado  á  ellas... 

.  Me  divertía  oir  sus  supersticiones  y  seguí  la  conversación...  cuan¬ 
do  le  escucho  terminar  declarándose. 

Rosa.  Vamos...  señorita,  se  habrá  V.  equivocado. 

Luisa.  ¿Equivocarme  cuando  me  ha  dicho  que  era  á  mí  á  quien 
amaba? 

Rosa.  Yo  estoy  en  Bábia. 

Luisa.  ¿Y  no  le  has  oido  ahora  mismo  decirme  que  pensara  en  lo 
que  me  habia  propuesto? 

Rosa.  Pero  yo  creí  que  se  trataba  de  otra  cosa.  La  prueba  es  que  me 
eché  á  reir  porque  se  me  figuró  que  aquel  requiebro  iba  dirigido 
á  mí. 

Luisa.  Si  D.a  Alejandra  llega  á  averiguarlo... 

Rosa.  Es  preciso  evitarlo  á  toda  costa. 

Luisa.  ¿Qué  piensas? 

Rosa.  Si  la  he  de  decir  á  V.  la  verdad,  nada,  señorita.  Me  ha  dejado 
parada  esa  salida  de  D.  Tadeo.  Como  no  esperaba...  Si  viniera  por 
ahí  D.  Cárlos... 

Luisa.  No  tardará.  Sabe  que  esta  es  la  hora  en  que  D.tt  Alejandra  va 
á  misa  y  puedo  yo  salir  al  balcón. 

Rosa.  Es  claro.  El,  que  escribe  esas  historias,  inventaría  algún  medio. 

Luisa.  Voy  á  escribirle  lo  que  me  pasa  y  le  echaré  la  carta  por  el 
balcón. 

Rosa.  Mejor  será  que  yo  le  busque  y  se  lo  diga.  (Mirando  por  el  bal¬ 
cón ).  ¡Calla! 

Luisa.  ¿Qué? 

Rosa.  Ahí  está. 

Luisa.  ¿Cárlos? 

Rosa.  En  la  calle  paseándose. 

Luisa.  Le  escribiré.  [Se  sienta  á  escribir). 

Rosa.  Hace  señas.  [Se  acerca  al  balcón  y  figura  hablar  con  alguien).  Sí, 
señor,  aquí  está...  En  la  iglesia...  Está  escribiendo...  A  V.  porque 
hay  novedades...  Aguarde  V.  [Finiendo  á  Luisa).  Señorita,  he  pen¬ 
sado  una  cosa. 

Luisa.  ¿Cuál? 
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Rosa.  ¿No  seria  mejor  decirle  que  subiera  y  se  le  enterada  mas  des¬ 
pacio  de  cuanto  ocurre? 

Luisa.  ¿Y  si  viene  D.a  Alejandra? 

Rosa.  Yo  acecharé  al  balcón. 

Luisa.  ¿Pero  cómo  sale? 

Rosa.  Le  meteré  en  mi  cuarto  mientras  entra  la  vieja. 

Luisa.  ¿En  tu  cuarto?  {Recelosa). 

Rosa.  Sosiégúese  Y.,  señorita,  que  alií  nadie  le  comedí. 

Luisa.  Ya  sé,  pero... 

Rosa.  Pero,  pero...  ¿V.  quiere  salvarse  ó  no? 

Luisa.  Con  toda  mi  alma. 

Rosa.  Pues  fie  V.  en  mí  y  nada  tema.  ¿Le  digo  que  suba? 

Luisa.  Raz  lo  que  quieras. 

Rosa.  Acabáramos...  (Estas  niñas  que  todo  quieren  que  se  lo  ha¬ 
gan)...  ( Voloteado  al  balcón }.  Suba  V...  sí,  suba  Y...  Para  que  se  en¬ 
tere  de  una  cosa...  No  viene  ahora;  es  temprano  todavía...  Voy  á 
abrir.  {Se  retira  del  balcón  y  vase). 
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ESCENA  X. 
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Luisa,  luego  Cárlos  y  Rosa. 

...eohuí),  .(I  i 

Luisa.  ¡Dios  mió!  Tengo  miedo...  Si  D.a  Alejandra  viniera  y  le  viese... 
¡Ruenas  cosas  diría  de  mí!  Tiene  tan  mala  lengua...  y  aunque  no 
fuera  mas  que  por  desacreditarme...  Ya  está  ahí  Cárlos. 

Carlos.  ¡Luisa  mía! 

Rosa.  Charlen  Vds.  con  tranquilidad  que  yo  estoy  acechando  y  avisa¬ 
ré  si  viene  el  enemigo. 

Luisa.  Tú  me  comprometes,  Rosa. 

Carlos.  Al  contrario.  Tú  nos  haces  un  eminente  favor,  Rosa,  y... 

¿sabes  leer? 

Rosa.  De  corrido. 

Carlos.  En  recompensa  de  este  servicio  te  regalaré... 

Rosa.  ¿Un  pañolón? 

Carlos.  Un  ejemplar  de  la  novela  que  estoy  publicando. 

Rosa.  ¡Eahi 

Cárlos.  Cuando  se  acabe. 

Rosa.  Lo  acepto.  (Es  lo  único  que  puede  dar,  pero  es  generoso). 

Aprovechen  Vds.  el  tiempo.  {Se  entra  en  el  balcón ). 

Carlos.  ¿Y  qué  sucede,  Luisa  mia,  que  con  tal  prisa  me  ha  dicho 
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Rosa  que  subiera?  Bendigo  á  la  casualidad  que  me  proporciona 
momentos  tan  felices. 

Luisa.  ¡Ay!  Carlos,  soy  muy  desgraciada. 

Carlos.  ¡Cielos! 

Luisa.  D.a  Alejandra  está  empeñada  en  buscarme  un  esposo  rico  aun- 
fjue  no  sea  de  mi  gusto. 

Carlos.  ¿Y  tú  la  obedecerás?  ¿Qué  derechos  tiene  para  imponerte  su 
volu  ntad? 

Luisa.  No  la  obedeceré:  Pero  ¿sabes  la  vida  que  me  aguarda  si  salgo 
de  esta  casa?  ¿A  qué  azares  no  se  ve  espuesta  la  que  es  joven  y  sola 
en  el  mundo? 

Carlos.  No,  Luisa.  Mi  madre  sabe  que  te  amo,  que  tu  cariño  cons¬ 
tituye  mi  felicidad,  y  me  quiere  demasiado  para  oponerse  á  mi  di¬ 
cha.  Si  al  fin  has  de  ser  su  hija,  ¿qué  importa  que  lo  seas  algunos 
meses  antes  ó  después?  A  su  lado  vivirás  hasta  el  venturoso  dia  en 
que  pueda  llamarte  mi  esposa.  No  encontrarás  en  mi  casa  una  abun¬ 
dancia  que  desgraciadamente  no  puedo  ofrecerte;  pero  te  verás 
rodeada  de  corazones  que  te  amarán  y  pendientes  de  tus  labios 
procurarán  adivinar  hasta  tus  menores  deseos. 

Luisa.  Tus  palabras  me  consuelan,  Carlos;  pero  tampoco  yo  seria 
gravosa  á  tu  madre. 

Carlos.  ¡No  quieres  aceptar  la  hospitalidad!  Pues  bien;  voy  á  activar 
las  diligencias  para  nuestro  matrimonio.  Hubiera  deseado  verificar¬ 
lo  con  mejores  condiciones;  pero  no  puedo  verte  sufrir  con  indi¬ 
ferencia. 

Luisa.  Es  lo  mejor;  y  no  te  apures  por  nada.  Yo  tengo  mi  dote... 

Carlos.  ¡Tú!  [Sorprendido) . 

Luisa.  Si.  Esa  es  Ja  causa  del  empeño  de  D.a  Alejandra  en  buscarme 
un  marido  rico:  no  soltar  los  dos  mil  duros  de  que  mi  padre  la  hizo 
depositaría.  [Reparando  en  ¡a  turbación  de  Cárlos).  Pero...  ¿qué  tienes? 

Carlos.  ¡Ah!  Luisa,  ¿por  que  no  me  has  dejado  ignorar  esa  circuns¬ 
tancia? 

Luisa.  ¿Acaso  era  precisa? 

Carlos.  Más  de  lo  que  imaginas.  ¿No  comprendes  que  D.a  Alejandra 
podrá  atribuirme  miras  interesadas? 

Luisa.  ¿Qué  te  importa  su  opinión  si  yo  estoy  satisfecha  de  lo  con¬ 
trario? 

Carlos.  Me  importa  el  juicio  de  la  sociedad.  Esa  revelación  ha  re¬ 
tardado  nuestro  enlace  indefinidamente. 

Luisa.  ¿Por  qué? 

Carlos.  ( Con  vehemencia).  Porque  no  quiero  que  digan  que  he  fijado 


A 


i  8 


mis  ojos  en  tu  dote;  porque  si  hoy  es  moda  calcular  el  capital  de  la 
novia,  aun  quedan  corazones  leales  que  amen  á  la  mujer  como  al 
sér  que  ha  de  labrar  su  felicidad,  no  como  á  heredera;  porque  esos 
planes  bastardos  y  esos  cálculos  mercantiles  no  caben  en  las  almas 
honradas,  y  porque  yo  no  acepto  ni  aceptaré  jamás  esposa  que  me 
traiga  más  de  lo  que  yo  pueda  darla. 

Luisa.  ¡Cárlos! 

Carlos.  No  obstante,  aun  puede  remediarse  todo.  Desde  hoy  tra- 
baj  aré  con  doble  entusiasmo,  con  mayor  afan,  y  no  lo  dudes,  Luisa, 
el  amor  me  dará  fuerza  para  presentarme  en  breve  á  tí  en  disposi¬ 
ción  de  aspirar  á  tu  mano.  Hasta  entonces  prométeme  que  contaré 
con  tu  fé  y  eso  me  basta. 

Luisa.  ¿Y  si  D.a  Alejandra?... 

Carlos.  Yo  partiré  de  Sevilla  y  la  casa  de  mi  madre  estará  siempre 
abierta  para  tí. 

Luisa.  Pero  es  que  aun  no  lo  sabes  todo,  Cárlos.  Hay  en  casa  un 
¿huésped  que  desea  casarse  conmigo. 

Carlos.  ¿Qué  dices? 

Luisa.  Hoy  mismo  se  me  ha  declarado. 

Carlos.  ¿Y  lo  sabe  D.a  Alejandra? 

Luisa.  Aun  no,  pero  si  la  hablara  figúrate  en  qué  apuro  me  pondría. 

Carlos.  ¡Oh!  Yo  me  entenderé  con  él. 

Luisa.  ¿Qué  intentas? 

Carlos.  Obligarle  por  bien  ó  por  mal  á  que  renuncie  á  tu  mano... 
desaliarle... 

Luisa.  ¿Estás  en  tí?  Si  es  un  viejo  ridículo  y  supersticioso. 

Carlos.  ¿Qué  me  cuentas? 

Luisa.  Cree  en  todas  las  paparruchas  conocidas.  En  signos,  núme¬ 
ros,  dias,  sueños... 

Carlos.  ¡Ira  de  Dios!  ¿Con  qué  no  hay  medio  de  libertarte? 

Luisa.  Inventa  tú  uno.  Yo  no  quisiera  salir  de  esta  casa  sino  como 
esposa  tuya  y  urge  deshacernos  de  ese  molesto  vejete. 

Carlos.  Si  le  conociera... 

Luisa.  Este  es  su  cuarto.  ( Señalando  el  criarlo  de  D.  Tadeo ,  y  acercán¬ 
dose  á  la  puerta  con  cautela.)  Por  el  agujero  de  la  cerradura  pode¬ 
mos...  ¡Calla!...  Aquí  viene...  Indiferencia,  Cárlos,  y  serenidad. 
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ESCENA  XI. 


Dichos ,  D.  Tadeo. 

\ 

Tadeo.  ¿Rosa?  Señorita...  Beso  á  V.  Ja  mano,  caballero.  ( Saludando ). 
Carlos.  ¡Qué  facha!  {Bajo  á  Luisa). 

Tacho.  ( Llamando )  ¡Rosa! 

Luisa.  ¿Se  le  ofrecía  á  V.  algo? 

Tacho.  Darla  esta  carta  para  que  la  echara  al  correo. 

Luisa.  Yo  se  la  entregaré. 

Tadeo.  Muchas  gracias.  ¿Está  en  casa  su  mamá  de  V.? 

Luisa.  No  señor. 

Tadeo.  Hasta  luego.  ¡Av!  ( Suspirando ). 

Luisa.  ¿Que? 

Tadeo.  Nada,  nada.  (No  hay  cuidado;  hoy  es  viernes.)  [Vasa). 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  D.  Tadeo. 

Luisa,  ¿tías  oído?  Sin  duda  quiere  hablar  á  D.a  Alejandra. 

Cárlos.  Entonces...  ( Preocupado ). 

Luisa.  ¿Qué  dices? 

Carlos.  ¡Magnifica  idea! 

Luisa.  ¿Encontraste?.... 

Carlos.  ¿Dices  que  es  supersticioso? 

Luisa.  Muchísimo. 

Carlos.  De  suerte  que  creerá  en  apariciones,  en  fantasmas... 

Luisa.  En  todo. 

Carlos.  Muy  bien. 

Rosa.  ( Saliendo  rápidamente  del  balcón ).  D.a  Alejandra. 

Carlos.  ¡El  infierno  la  confunda! 

Rosa.  ¿Encontró  Y.  alguna  idea? 

Cárlos.  Sí;  pero  es  preciso  que  me  ayudéis. 

Rosa.  Que  ya  llega. 

Carlos.  ¿Y  cómo  nos  ponemos  de  acuerdo? 

Rosa.  Venga  V.  adentro  y  nos  lo  esplicará. 

Luisa.  ¿Y  sí?... 

Rosa.  Que  sube  D  a  Alejandra. 
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Luisa.  Yo  me  quedo. 

Rosa.  Vamos  corriendo.  [f  ánse  Rosa  y  Cárlos). 

ESCENA  XIII. 

Luisa,  luego  D.a  Alejandra. 

Luisa.  ¡Ríos  mió!  Si  Ja  da  gana  de  entrar  y  le  vé...  ( Campanilla  den¬ 
tro).  Ahí  está.  Quisiera  que  cegara  para  que  no  notase  mi  turba¬ 
ción...  Debo  estar  pálida. 

Alejandra.  Ave  María  Purísima.  ¿Ha  venido  alguien,  Luisita?  ( Qui¬ 
tándose  la  mantilla). 

Luisa.  D.  Tadeo,  que  almorzó  y  se  retiró  á  su  cuarto  después  de  de¬ 
jar  esto  para  el  correo. 

Alejandra.  Que  se  la  baje  Rosa  á  Ramón  el  portero,  que  él  la  echará. 

Luisa.  Voy  á  dársela.  ( Campanilla ). 

Alejandra.  Al  paso  mira  quien  llama. 

Luisa.  Muy  bien.  Ya  ha  abierto  Rosa. 

Rosa.  [Dentro.)  Pase  V.,  caballero.  Aquí  está  la  señora.  [Vase  Luisa.) 

/  f  •  f  r'r  i  •  *  i ^ 

ESCENA  XIV. 

D.a  Alejandra.  D.  Hermenegildo,  luego  Rosa. 

t 

Estudíese  el  tipo  de  D.  Hermenegildo.  Barba  y  cabellos  largos ,  un  som¬ 
brero  hongo  abollado  y  de  anchas  alas,  y  una  manta  de  viaje  en  que  viene 

embozado:  cartera  etc.  Muy  serio ,  y  muy  ligero  en  el  hablar . 

Alejandra.  ¿Quién  es? 

Hermenegildo.  Servidor.  ¿Es  V.  D.a  Alejandra  Cienfuegos? 

Alejandra.  Para  servir  á  Dios  y  á  Y. 

Hermenegildo.  Gracias.  Me  recomienda  á  V.  desde  Madrid  D.a  Edu- 
vigis  Saltillo. 

Alejandra.  ¡Ay!  sí.  Mi  buena  Eduvigis...  Siéntese  V.  ( Ambos  se  sien¬ 
tan.  Pausa.)  ¿Está  Y.  bueno? 

Hermenegildo.  Gracias. 

Alejandra.  No  hay  de  qué.  [Pausa.) 

Hermenegildo.  Pues  como  decia...  debiendo  detenerme  algunos  dias 
en  esta  ciudad  de  Sevilla  ,  emporio  en  otro  tiempo  ,  olim,  de  la  ci¬ 
vilización  árabe  ,  ó  arábiga ,  pues  los  autores  opinan  de  distinto 
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modo  en  lo  que  hace  á  la  palabra,  (lijóme  que  aquí  encontraría  pu¬ 
pilaje.  ^ 

Alejandra.  Si,  señor.  ¡Rosa!  ¡Rosa!  (Llamando.)  Dispense  V. 

Hermenegildo.  Está  Y.  en  su  casa. 

Rosa.  ¿Llamaba  Y.? 

Alejandra.  Dispon  la  sala  de  la  calle  para  este  caballero. 

Hermenegildo.  Si  la  fuera  Y.  indiferente  preferiría  una  interior.  En 
la  calle  hay  siempre  mucho  ruido  y  me  impedirá  escribir. 

Alejandra.  ¡Ah!  ¿es  Y.?... 

Hermenegildo.  Un  sabio,  señora. 

Alejandra.  ¡Oiga!  Dispon  la  sala  de  enfrente. 

Rosa.  En  seguida  vengo.  (  Voy  á  echar  al  otro  ahora  que  está  entre¬ 
tenida.)  ( Váse .) 

Hermenegildo.  Viajo  para  estudiar  los  usos  y  costumbres  del  globo. 
¿V.  sabe  lo  que  es  el  globo?  Estoy  escribiendo  un  viaje  por  todos 
los  planetas.  Y.  no  sabrá  lo  que  son  los  planetas. 

Alejandra.  Yo... 

Hermenegildo.  No  es  cstraño.  Hombres  barbados  conozco  yo  que  lo 
ignoran  ,  y  claro  está  que  el  que  ignora  es  un  ignorante  ,  si  bien 
cuando  esta  palabra  se  usa  como  sustantivo  tiene  distinta  signifi¬ 
cación...  Vea  Y.  qué  pronto  y  con  cuánta  claridad  he  desarrollado 
ante  sus  ojos  la  teoría  de  la  ilustración  popular.  Yo  todo  lo  sé,  se¬ 
ñora,  todo.  Como  que  al  fin  soy  un  sabio. 

Alejandra.  Voy...  Si  V.  no  quiere  incomodarse  el  portero  llevará  la 
papeleta  á  la  comisaría. 

Hermenegildo.  Ls  verdad.  Tenga  V.  Por  cierto  que  en  ella  me  han 
puesto  propietario  so  pretexto  de  que  sabio  no  es  una  profesión  ni 
está  clasificado.  ¡Propietario!  ¿Qué  propiedad  más  valiosa  que  esas 
sublimes  adquisiciones  del  talento?...  No  quiero  significar  con  esta 
palabra  la  antigua  moneda  llamada  talento,  sino  la  mente,  la  ima¬ 
ginación...  ¡Y  decir  que  no  es  una  profesión!  Es  estúpido,  señora. 

Alejandra.  Cierto. 

He  rmenegildo.  ¿Dónde  estáis,  tiempos  felices  de  la  edad  de  oro,  tiem¬ 
pos  de  la  soberbia  Atenas  ,  en  que  no  se  necesitaban  estos  embele¬ 
cos  para  viajar?  En  Grecia...  Y.  no  sabrá  donde  está  Grecia.  Gre¬ 
cia  está  situada  en  lo  que  llamamos  archipiélago  jónico...  ¿Sabe  Y. 
lo  que  significa  esa  palabra? 

Alejandra.  Pero,  señor,  yo... 

Hermenegildo.  Tiene  V.  razón.  Me  había  puesto  á  hablar  sin  tener 
en  cuenta  que  las  palabras  del  sabio  son  perlas  que  no  se  deben 
dejar  caer  en  el  fango.  Voy  á  lavarme.  ¿Por  dónde  está  mi  cuarto? 


(Doña  A  lejandra  trata  de  responder  por  señas  á  todas  las  preguntas, 
pero  concluye  por  aturdirse,  y  se  queda  parada  con  los  brazos  estendi- 
dot).  ¿A  qué  hora  se  come?  ¿Ha>  muchos  huéspedes?  ¿Tiene  V.  chi¬ 
quillos?  ¿Es  segura  la  casa?  ¿Meten  ruido  los  vecinos?  Pero  responda 
Y.,  señora,  no  se  quede  V.  ahí  como  el  coloso  de  Rodas. 

Alejandra.  Señor  D... 

Hermenegildo.  Hermenegildo  Carretilla,  bachiller  en  artes,  licenciado 
en  derecho,  doctor  en  medicina  y  cánones,  socio  de  los  árcades  de 
Roma  y  de  las  corporaciones  filológicas  de  París,  Londres,  Atenas 
y  S.  Petersburgo,  presidente  de  varias  sociedades  de  templanza  en 
ios  Estados-Unidos,  autor  de  mas  de  dos  mil  volúmenes  relativos  á 
todos  los  ramos  del  saber  humano,  etc.  etc.  Hasta  luego.  (Fase  rá¬ 
pidamente  por  la  puerta  que  antes  le  indicó  I).*  Alejandra). 

escena  xv. 

D.a  Alejandra,  luego  Rosa. 

Alejandra.  Por  ahí...  seguido...  al  frente.  ¡Jesús!  me  ha  mareado. 
¡Qué  modo  de  charlar!  ¿Dónde  vas?  ¿Qué  es  eso?  ( Sale  Rosa  con  sá¬ 
banas  y  almohadas,  y  mira  á  todas  partes  como  recelosa). 

Rosa.  La  ropa  para  el  cuarto  de  ese  caballero. 

Alejandra.  ¿Qué  aspavientos  son  esos?  ¿Por  qué  miras  así? 

Rosa.  Porque...  (principiemos  la  broma).  Bien  me  lo  decían  á  mí,  se¬ 
ñora. 

Alejandra.  ¿Qué? 

Rosa.  Pero  yo  no  lo  creía  porque...  como  nada  se  vé... 

Alejandra.  ¿De  qué? 

Rosa.  Y  esta  mañana  me  lo  han  vuelto  á  asegurar. 

Alejandra.  ¿Pero  qué? 

Rosa.  (Ya  está  bien  preparada).  Que  en  esta  casa  ha  habido  siempre 
espanto. 

Alejandra.  ¿Y  qué  es  espanto? 

Rosa.  Espanto,  duende,  fantasma  ó  bruja,  como  V...  quiera  llamarlo. 

Alejandra.  ¿Qué  dices?  ( Atemorizada ). 

Rosa.  Me  lo  han  asegurado. 

Alejandra.  ( Queriendo  tranquilizarla) .  ¡Eh!  No  hagas  caso  de  simple¬ 
zas,  y  sobre  todo,  cuidado  con  decir  nada:  se  me  marcharían  los 
huéspedes.  Ya  harémos  diligencias  de  otra  casa. 

Rosa.  Pero,  señora,  es  que...  yo  tengo  miedo. 
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Alejandra.  Vamos,  nada  temas;  ya  buscaremos.  Anda  á  arreglar  el 
cuarto  de  ese  señor.  [Fase  Rosa).  ¡Pues  medrados  estamos  con  el 
tal  duende!  Pero,  ¿quién  inventará  esas  paparruchas?  No  me  faltaba 
mas  que  se  enterara  de  ello  ese  D.  Tadeo...  El,  que  cree  en  todas 
esas  cusas...  Vamos  á  enviar  esta  cédula  á  la  comisaría.  [Leyendo). 
«D.  Hermenegildo  Carretilla...»  ¡Un  sabio!..  Ese  no  reparará  en  el 
precio  del  pupilaje.  [Fase.  Un  momento  desputs  sale  D.  Tadeo). 

ESCENA  XVI. 

D.  Tadeo,  luego  Rosa. 

Tadeo.  ¡Rosa!  ¡Caramba!  ¿Todavía  no  ha  vuelto  D.*  Alejandra?  Dígo- 
le  á  V.  que  mi  futura  suegra  es  una  ganga.  Todo  el  dia  se  lo  lleva 
en  la  calle.  No  la  tendré  yo  á  mi  lado.  Cáseme  yo  con  su  hija,  que 
en  seguida  nos  largamos  y  ella  que  se  componga  como  pueda...  El 
caso  es  que  no  quiero  dejar  pasar  el  dia  de  hoy,  porque  es  viernes 
y  octavo  dia  de  la  luna,  y  Dios  sabe  cuando  encontraré  otra  coin¬ 
cidencia  igual.  ¡Ah!  Ya  está  aquí  Rosa.  ¿Vino  D.a  Alejandra?  [A 
Rosa  que  sale). 

Rosa.  Si,  señor. 

Tadeo.  ¿Sabes  si  volverá  á  salir? 

Rosa.  No,  señor. 

Tadeo.  Me  alegro,  porque  necesito  hablarla. 

Rosa.  (Sí,  háblala,  que  no  sabes  la  que  te  espera).  ( Vase) . 

Tadeo.  Pues,  señor,  voy  á  vestirme  de  etiqueta,  porque  el  asunto  es 
grave...  ¡Caramba!  Siento  así...  una  hormiguilla...  en  el  estómago 
y  las  piernas...  ¡Rali!  No  hay  cuidado...  Me  declararé...  vamos... 
con  cierto  tino...  como  quien  dice  y  no  dice...  asi  veré  el  efecto  que 
hace  mi  proposición,  y  en  caso  de  un  desaire...  ¿Desaire?..  No  es 
posible...  Viernes,  octavo  dia  de  la  luna,  el  oráculo  que  me  anun¬ 
cia  un  feliz  éxito,  el  vino  derramado,  y  sobre  todo  haber  soñado 
esta  noche  con  un  sol,  un  jardin  y  una  corona  son  circunstancias 
favorables...  ¡Animo  y  conlianza!  En  último  caso,  para  conjurar 
todo  peligro  ulterior,  guardaré  en  un  bolsillo  tres  monedas,  en  otro 
un  hueso,  en  otro  un  pedazo  de  soga...  y  por  complemento  me  pon¬ 
dré  los  calzoncillos  al  revés.  [Entrase  en  su  cuarto). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


j 

La  misma  decoración.  Al  levantarse  el  telón  están  sentados  á  la  mesa  co¬ 
rno  acabando  de  comer  D.  Tadeo,  D.  Hermenegildo  y  DA  Alejandra.  Rosa 

recoge  algunos  platos  y  se  va. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.a  Alejandra,  D.  Hermenegildo,  D.  Tadéo,  luego  Rosa. 

Alejandra.  ¿Y  qué  tal,  D.  Hermenegildo,  está  Y.  contento  de  nuestro 
trato? 

Hermenegildo.  Dos  cosas  hacen  agradable  la  hospitalidad,  señora,  á 
saber:  comodidad  en  la  posada,  afabilidad  en  el  posadero. 

Alejandra.  ¡Posadero!  [Con  un  gesto  de  disgusto). 

Hermenegildo.  Posadero,  sí,  señora.  Posadero  en  la  genuina  acepción 
de  la  palabra  es  el  que  dá  ó  tiene  posada.  Posada  es  la  casa  donde 
se  da  hospedaje:  hospedaje  es  la  acción  de  hospedar;  hospedar  es 
recibir  ó  dar  alojamiento  á  huéspedes,  y  á  la  virtud,  porque  es  una 
virtud,  de  dar  alojamiento  á  huéspedes  se  la  conoce  con  el  nombre 
de  hospitalidad:  de  donde  se  deduce  que  posada,  hospedaje  y  hos¬ 
pitalidad  son  sinónimos. 

Alejandra.  Bien,  pero... 

Hermenegildo.  Y  el  dar  posada  ú  hospitalidad  es  virtud  que  se  prac¬ 
tica  en  China,  en  el  Japón,  en  Africa...  pero  Vds.  no  sabrán  en 
donde  se  hallan  situados  estos  puntos. 

Alejandra.  Lo  que  es  Africa... 

Hermenegildo.  Allí  debía  Y.  estar,  y  vería  cómo  y  hasta  qué  punto 
son  hospitalarios...  es  decir...  entendámonos...  De  hospitalarios... 
existió  antiguamente  una  orden  de  caballería  que  luego  se  refundió 
en  la  de  Malta...  ¿Sabe  Y.  dónde  está  Malta?  Malta  está  situada  en 
el  Mediterráneo... 

Alejandra.  ¿Y  á  mí?.. 


Hermenegildo.  Llámase  Mediterráneo  al  mar  interior  porque  se  halla 
circunvalado  por  la  tierra;  la  tierra  es  redonda,  señora,  como  una 
naranja...  á  propósito  de  naranjas...  en  ninguna  parte  se  comen 
naranjas  mejores  que  las  que  se  crian  en  Marruecos...  ¿V.  sabe 
qué  es  Marruecos?  Marruecos  es  la  capital  del  imperio  de  idem. 
Y.  no  sabrá  lo  que  es  un  imperio. 

Alejandra.  Yo... 

Hermenegildo.  Hoy  ya  se  cuentan  pocos  imperios...  en  otro  tiempo... 
los  imperios  de  Oriente  y  Occidente.  ¿Sabe  Y.  lo  que  se  entiende 
por  Oriente  y  Occidente?..  Son  los  puntos  por  donde  nace  ó  se  pone 
el  sol...  es  decir...  el  sol  está  quieto  desde  que  Josué  le  mandó  pa¬ 
rar...  ¿A  qué  no  sabe  Y.  quien  fué  Josué?..  Josué  era  un  gran  ca¬ 
pitán  hebreo...  Al  decir  gran  capitán  no  he  querido  significar  al 
que  en  España  cognominamos  asi...  Este  se  llamaba  Gonzalo  Fer¬ 
nandez  de  Córdoba...  ¿Ha  estado  Y.  en  Córdoba? 

Alejandra.  Sí  señor. 

He  rmenegildo.  Me  alegro.  Córdoba  era  la  capital  del  Califato  de 
idem...  Llamóse  califas  á  los  príncipes  sarracenos  que  después  de 
dominar  el  Asia...  Asia  es  una  de  las  cinco  partes  del  mundo...  pa¬ 
saron  á  España  fijando  su  residencia  en  Córdoba  donde  edificaron 
la  célebre  mezquita . ¿Sabe  V.  lo  que  es  una  mezquita?...  Mez¬ 

quita  es  el  templo  mahometano...  Mahometanos  se  llama  á  los  que 
profesan  el  culto  de  Mahoma.  ¿Conoció  V.  á  Mahoma? 

Alejandra.  No  señor.  [Ofendida.) 

Hermenegildo.  Yo  tampoco,  pero  sé  que  fué  un  gran  legislador.  ¿Sa¬ 
be  V.  io  que  quiere  decir  legislador?  El  que  hace  ó  da  leyes.  Leyes 
son  ciertos  pactos  sociales...  A  propósito  de  pactos...  Hablase  por 
algunos  autores  de  pactos  diabólicos,  cosa  que  yo  tengo  por  una 
completa  paparrucha...  y  digo  paparrucha... 

Tadeo.  ( Interrumpiéndole .)  Dispense  V. 

Hermenegildo.  ¿Qué  se  le  ofrece? 

Tadeo.  No  son  paparruchas  como  V.  supone.  Existen... 

Hermenegildo.  ¿Qué  sabe  V.? 

Tadeo.  Lo  he  leido. 

Hermenegildo.  ¿  Y  qué  importa  ?  ¿  Me  lo  querrá  V.  decir  á  mí  que  lo 
sé  todo? 

Tadeo.  ¿Todo? 

Hermenegildo.  Todo,  sí  señor.  ¿Sabe  V.  quién  soy  yo? 

Tadeo.  ¿Quién? 

Hermenegildo.  Un  sabio,  señor  mió.  D.  Hermenegildo  Carretilla,  ba¬ 
chiller  en  artes,  licenciado  en  derecho,  doctor  en  medicina  y  cano- 
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lies  y  autor  de  mas  de  dos  mil  volúmenes  relativos  á  todos  los  ra¬ 
mos  del  saber  humano. 

Tadeo.  Pues  eso  no  impedirá  que  yo  asegure... 

Hermenegildo.  ¿Qué  ha  de  asegurar  V.,  hombre  de  Dios?  ¿Quién  pue¬ 
de  asegurar  nada? 

Tadeo.  Pues  V... 

Hermenegildo.  Yo  es  distinto.  Yo  soy  un  sabio  y  las  palabras  de  un 
sabio  son  perlas... 

Tadeo.  ¿Perlas? 

Hermenegildo.  Perlas,  si  señor,  perlas.  ¿Sabe  V.  lo  que  son  perlas? 

Tadeo.  Mucho  que  sí. 

Hermenegildo.  ¿Qué  ha  de  saber  V.?  Oiga  y  aprenda. 

Tadeo.  Nada  tengo  que  aprender. 

Hermenegildo.  ¡Oh  colmo  del  orgullo  y  de  la  soberbia!  He  aquí  á  un 
hombre  que  se  figura  no  tener  nada  que  aprender  cuando  con  una 
sola  pregunta  puedo  dejarle  tamañito.  Veamos.  ¿Sabe  V.  lo  que  es 
la  vida  humana! 

Tadeo.  ¡Qué  demonio!  La  vida  es  la  vida. 

Hermenkgíldo.  ¡Pues!  ( Cruzándose  de  brazos.  1).  Tadeo  se  apresura  á 
estorbárselo.)  Y  con  eso  ya  ha  creído  V.  decirlo  todo. 

Tadeo.  ¡Hombre!  hágame  V.  el  favor  de  no  cruzar  los  brazos. 

Hermenegildo.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  Porque  es  presagio  de  muerte. 

Hermenegildo.  ¡La  muerte!  ¡La  vida!  ¿Quién  puede  presagiar  cuando 
muere  ó  cuando  vive?  Estos  dos  acontecimientos  se  suceden,  señor 
mió,  giran,  vuelven;  es  una  cadena  interminable,  un  circulo  infini¬ 
to,  como  si  este  plato  estuviera  dando  vueltas  sin  cesar.  ( Hace  girar 
un  plato.  D.  Tadeo  se  lo  guita  rápidamente.) 

Tadeo.  ¡Hombre!  Por  todos  los  santos  de  la  corte  celestial,  deje,  V.  ese 
plato. 

Hermenegildo.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  Se  pone  V.  á  darle  vueltas  y  no  sabe  que  eso  augura  riñas  y 
disgustos  graves. 

Hermenegildo.  Grave...  La  ley  de  la  gravedad  fué  hallada  por  New- 
ton...  ¿Conoció  V.  á  Newton?... 

Tadeo.  No,  señor,  ni  gana. 

Hermenegildo.  Yo  tampoco,  pero  sé  que  era  un  sabio...  algo  menos 
que  yo...  pero  era  un  sabio. 

Tadeo.  Es  V.  modesto. 

Hermenegildo.  No,  señor,  Hermenegildo.  Hermenegildo  Carretilla  es 
mi  nombre,  nombre  célebre  y  de  valía  porque  S.  Hermenegildo  fué 


I 


—  27  — 

hijo  del  rey  Leovigildo.  Leovigildo  fué  el  primero  que  usó  las  in¬ 
signias  reales...  era  visigodo  ó  visogodo...  en  esta  palabra  hay  dis¬ 
cordancia.  . .  pero  Y.  no  sabrá  jota  de  historia. 

Tadeo.  ¿Y  á  mí?... 

Hermenegildo.  Hé  aquí  la  ignorancia  en  todo  su  esplendor...  ¡y  estos 
hombres  se  atreven  á  decir  que  no  quieren  aprender  cuando  son 
marmolillos! 

Tadeo.  ¡Oiga  V.!... 

Hermenegildo.  Lo  dicho.  Se  da  el  nombre  de  marmolillos,  familiar¬ 
mente  hablando,  á  los  guardacantones...  pero  V.  ignorará .  Por 

guardacantón  se  entiende  el  poste  que  resguarda  á  las  esquinas  de 
los  carruajes...  ¿A.  que  no  sabe  V.  qué  forma  tuvieron  los  primeros 
carruajes? 

Tadeo.  Pero  hombre... 

Iíermenigildo.  Vea  Y.  otra  ignorancia.  Y  se  atreve  Y.  á  argüirme  á 
mí...  á  un  sabio...  ¡Yoto  á!  [Al  hacer  un  movimiento  deja  caer  las  vi¬ 
nagreras.) 

Tadeo.  ¡Jesús,  María  y  José!  [Llamando.)  ¡Rosa!  fRosa! 

Alejandra.  ¡Ay  Dios  mió!  ( Casi  á  un  tiempo.) 

Rosa.  ¿Llamaban  Vds.? 

Tadeo.  ¡Pronto!  Tira  á  la  calle  un  puñado  de  ceniza. 

Rosa.  ¿Para  qué? 

Tadeo.  ¿No  ves  que  el  señor  ha  derramado  el  aceite,  lo  cual  es  señal 
evidente  de  que  nos  amenaza  una  desgracia? 

Rosa.  De  lo  que  es  señal  es  de  que  necesitan  lavarse  los  manteles. 

Tadeo.  Pero  corre... 

Rosa.  Yoy.  [Váse.) 

Alejandra.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

Tadeo.  ¡Gracias  á  Dios! 

Hermenegildo.  ¡  Dios  !  ¡  De  qué  distintas  maneras  le  consideran  los 
pueblos  del  globo!  Al  decir  globo  no  intento  significar  un  globo  ae- 
reostático,  sino  la  tierra.  La  tierra  es  uno  de  los  planetas  ,  como 
Marte,  Mercurio .  Estos  eran  Dioses  entre  los  paganos . Paga¬ 

nismo  se  llama  al  culto  de  los  Dioses  falsos  ó  fabulosos,  ó  sea  mi¬ 
tología...  Mitología  es  una  palabra  formada  de  las  dos  griegas  mi¬ 
tos,  fábula  y  logos  ,  discurso....  De  ahí  la  palabra  lógica  ó  ciencia 
de  discurrir...  Entendemos  por  discurso... 

Tadeo.  ¡Con  ciento  cincuenta  mil  legiones  de  demonios!  ¿quiere  Y. 
callar  un  rato  y  no  aturdimos  con  su  charla  interminable? 

Hermenegildo.  Es  verdad.  Me  estoy  tomando  un  trabajo  inútil.  In¬ 
tentaba  ilustrar  á  Yds.  sin  considerar  que  las  palabras  del  sabio 
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son  perlas  que  no  se  deben  dejar  caer  en  el  fango.  Me  retiro.  (Es¬ 
túpidos!)  ¿Hay  vela  en  mi  cuarto?  ¿Tengo  agua?  ¿Han  puesto  tintero? 
¿Está  hecha  la  cama?  ¿Habrá  chinches?  Responda  V.,  señora  ,  que 
me  está  V.  mirando  como  una  imbécil.  [Deja  caer  al  suelo  un  vaso 
que  se  rompe.) 

Alejandra.  ¡Ave  María  Purísima! 

Tadeo.  ¡Rayos  y  truenos!  Esta  es  otra.  Quítese  Y.  la  levita. 

Hermenegildo.  ¿Para  qué? 

Tadeo.  Vuélvasela  V.  al  revés. 

He  RMENEG1LD0.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  ¿No  ve  V.  que  ha  roto  un  vaso  y  ese  es  el  único  medio  decoir 
jurar  ¡a  desgracia? 

Hermenegildo.  Yaya  V.  al  infierno.  (' Váse .) 

/  "  ‘  t  ■  '  '■ •*' ■ 
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ESCENA  I!. 

D.a  Alejandra,  D.  Tadeo,  luego  D.  Serapio.  ( Tipo  opuesto  á  D.  Hermene¬ 
gildo.  Risueño ,  afectuoso,  viste  con  levita  larga,  sombrero  antiguo,  etc.) 

Tadeo.  Ese  hombre  es  la  calamidad,  la  peste,  el  tifus,  el  cólera...  Ese 
hombre  es  el  Judío  errante  que  lleva  tras  de  sí  la  desventura. 

Alejandra.  Lo  cierto  es  que  corno  permanezca  aquí  mucho  tiempo 
va  á  destrozármelo  todo  y  á  volverme  loca  con  su  tarabilla.  ¡Jesús! 

¡Jesús!...  ln  nomine  P atris...  ( Campanilla .)  ¿Quién  será? . Tal  vez 

D.  Sera  pió. 

Tadeo.  D.a  Alejandra,  yo  necesito  hablar  á  Y.  ( Viendo  entrar  á  D.  Se- 
rapio.)  (¡Rueño!  ¡otra  interrupción!) 

Serano.  Felices,  señores.  ¡  Zapateta  !  ¡Cuánto  siento  haber  tardado, 
D.a  Alejandra!  Pero  ha  sido  irremediable. 

i 

Alejandra.  Siempre  viene  V.  ásu  casa. 

Serano.  Gracias.  ¡Hola!  í).  Tadeo,  ¿se  ha  comido? 

Tadeo.  Si  señor,  y  Dios  quiera  que  no  me  cueste  una  indigestión. 

Serapio.  ¿Se  ha  cargado  la  mano?  » 

Tadeo.  No,  señor:  es  que  tenemos  un  nuevo  huésped  que  debe  estar 
maleficiado. 

Serapio.  ¡Zapateta!  ¿Qué  me  cuenta  Y.? 

Tadeo.  La  desgracia  le  acompaña.  Él  da  vueltas  á  los  platos,  vierte 
aceite,  rompe  cristal... 

Serapio.  Este  buen  D.  Tadeo  siempre  con  sus  supersticiones,  (d  Doña 
yJlejandm  en  voz  mas  baja.) 
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Tadeo.  ¿Qué  tengo  mil  razones?  Ya  lo  creo. 

Alejandra.  ( Señalando  á  un  paquete  queD.  Serapio  lleva  debajo  del  bra¬ 
zo.)  ¿Y  qué  trae  Y.  de  bueno?  [Llamando.)  ¡Rosa! 

Serapio.  ¡Zapateta!  unas  soberbias  adquisiciones. 

Alejandra.  ¡Hola!  [A  Rosa  que  aparece.)  La  comida  para  D.  Serapio. 
[rase  Rosa.) 

Serapio.  Con  la  satisfacción  apenas  tengo  apetito. 

Alejandra.  ¿Y  dónde?... 

Serapio.  Un  joven...  estudiante  al  parecer...  me  las  ofreció.  Bien  sen¬ 
tía  deshacerse  de  ellas,  pero  yo  que  comprendí  su  necesidad  le  di 
mas  de  lo  que  me  pidió. 

Alejandra.  ¿Y  puede  verse? 

Serapio.  Al  momento.  Acerqúese  V.,  D.  Tadeo,  y  verá  curiosidades. 
[Desliando  el  paquete  sobre  la  mesa  y  sacando  los  objetos  á  medida  que 
habla.) 

Alejandra.  ¡Cuánta  cosa! 

Tadeo.  ¡Cuánto  trapajo! 

Serapio.  Pero  de  un  valor  histórico  incalculable.  Vean  Yds.  Esta  es 
una  pulsera  de  la  célebre  reina  Cleopatra;  cuenta  mil  novecientos 
años  de  existencia. 

Alejandra.  ¡Quién  lo  diría!  Parece  de  las  de  moda. 

Serapio.  Todo  se  reproduce,  D.a  Alejandra.  Una  espuela  de  Alejandro 
el  Grande  que  vivió  hace  dos  mil  quinientos  años. 

Tadeo.  Quite  V.  allá,  hombre...  si  es  una  espuela  vieja. 

Serapio.  Pues  en  ser  vieja  consiste  su  mérito.  Un  calcetín  de  D.  Al¬ 
varo  de  Luna...  la  borla  del  turbante  de  Otelo....  Una  babucha  de 
Felipe  lí. 

Alejandra.  Y  es  bordada  como  las  modernas... 

Serapio.  Entonces  se  trabajaba  muy  bien  en  esto.  Un  guante  de  Ne¬ 
rón...  Una  hebilla  de  Felipe  Y... 

Tadeo.  Hombre,  si  es  una  hebilla  de  chaleco. 

Serapio.  ¿Y  qué?  Sería  del  suyo.  Un  rizo  de  D.  Pedro  el  cruel...  mire 
Y.  qué  rubio...  El  puño  del  bastón  del  gran  Tamorlan  y  otras  frio¬ 
leras. 

Tadeo.  ¡Vaya  una  colección  de  baratijas!  ¿Y  cuánto  le  han  costado? 

Serapio.  Calcule  V. 

Tadeo.  ¿Cuatro  pesetas? 

Serapio.  ¡Zapateta!  ¡Qué  barato  compra  Y.,  D.  Tadeo! 

Tadeo.  Hombre,  en  conciencia  ni  aun  valen  ese  precio. 

Serapio.  Amigo  D.  Tadeo,  las  antigüedades  históricas  no  tienen  pre- 
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ció.  Bastante  mas  he  dado  y  estoy  seguro  de  que  las  he  adquirido 
baratísimas. 

Alejandra.  ¿Cuánto  ha  pagado  V.? 

Serano.  Mil  reales. 

Alejandra.  ¡Cincuenta  duros! 

Tadeo.  ¡Eso  es  un  robo! 

Serapio.  ¡Bobo!  El  pobre  joven  no  me  pidió  mas  de  veinticinco;  pero 
yo  que  comprendí  su  apuro  le  di  cincuenta,  porque  en  realidad 
valen  veinte  veces  mas. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Rosa  con  platos,  etc. 

Rosa.  Cuando  V.  guste. 

Serapio.  He  pensado  una  cosa.  Mas  vale  que  me  la  lleves  á  mi  cuar¬ 
to,  y  así  rotularé  esto  al  mismo  tiempo. 

Rosa.  Han  dejado  también  ahora  mismo  esta  carta  para  V.  ( Presen¬ 
tando  una  carta.) 

Serapio.  ¿No  dijeron?... 

Rosa.  Ni  una  palabra. 

Serapio.  Dame.  ( Examina  el  sobre.)  No  conozco  la  letra...  Veamos . 

Con  permiso...  [D.  Tadeo  y  /).*  Alejandra  hacen  señal  de  asentimiento . 
Rosa  se  va  al  cuarto  de  D.  Serapio.)  «Caballero;  {Leyendo)  doy  á  V. 
infinitas  gracias.  Estaba  tronado,  la  patrona  se  negaba  á  darme  de 
comer  y  yo  no  poseía  mas  que  esa  colección  de  despojos  rnios  ó  de 
mis  queridas  que  nada  valia  y  por  la  cual  se  ha  dignado  V.  darme 
mil  reales...»  (¡Cielos!  ¿con  que  ha  sido  una  estafa?)  «No  obstante; 
so>  honrado,  y  justamente  agradecido  al  favor  que  de  V.  recibo, 
prometo  devolverle  su  dinero  cuando  me  halle  con  fondos,  y  rega¬ 
larle  los  objetos  que  se  ha  llevado.»  (Del  mal  el  menos .  pero  no 

quiero  que  se  entere  esta  gente...  No,  pues  yo  por  antigüedades 
las  he  comprado...  y  antigüedades  serán.)  Hasta  luego.  (/  áse.) 

( Mientras  ha  leido  la  carta,  Rosa  ha  salido  de  su  cuarto,  se  ha  ido  por  el 
foro  y  ha  vuelto  á  salir  con  algunos  platos  con  viandas  que  ha  llevado  á 
la  habitación  de  D.  Serapio  retirándose  enseguida  por  el  foro.  Va  empe¬ 
zando  á  anochecer  lentamente.) 
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ESCENA  IV. 

D.a  Alejandra,  D.  Tadeo,  luego  Rosa. 


Tadeo.  (¡Gracias  á  Dios  que  dos  dejan  solos!)  ¿D.a  Alejandra? 
Alejandra.  ¿Me  llamaba  Y.? 

Tadeo.  Sí  señora.  ¿Tiene  V.  la  bondad  de  sentarse  y  oirme  con  aten¬ 
ción  un  momento? 

Alejandra.  Con  mucho  gusto.  (¿Qué  será  esto?  ¿Si  se  despedirá?)  To¬ 
ma  una  silla  y  se  sienta.  D.  ladeo  hace  lo  mismo.) 

Tadeo.  (¡Ánimo!  Hoy  es  viernes.)  Señora,  la  vida  del  hombre  soltero 
es  muy  triste.  ( Acercando  su  silla  á  D.a  Alejandra :  esta  se  retira.  El 
juego  se  repite  dos  veces.) 

Alejandra.  (¿Adonde  irá  á  parar?) 

Tadeo.  En  distintas  ocasiones  he  pensado  en  casarme,  pero  circuns¬ 
tancias  que  no  son  de  este  lugar  me  lo  han  impedido. 

Alejandra.  (¿Eh?) 

Tadeo.  Hoy,  sin  embargo,  he  variado  de  opinión... 

Alejandra.  (¡Dale!)  (A  Rosa  guesale.)  ¿Qué  es  eso? 

Rosa.  Iba  á  quitar  la  mesa.  (Ya  están  en  conferencia.) 

Alejandra.  Ya  la  quitarás  luego.  Vete. 

Rosa.  Está  bien.  (Ya  veo  á  D.  Cárlos  en  la  calle.  Voy  á  abrir  la  puer¬ 
ta.) 

'  •! 

Alejandra.  Oye.  ¿Dónde  está  Luisa? 

Rosa.  En  su  cuarto. 

Alejandra.  A'e  á  acompañarla,  y  cuidado  con  aconsejarla  mal. 

Rosa.  ¿Yo? 

Alejandra.  Tú,  sí.  Déjanos. 

Rosa.  Al  momento.  (Ya  me  las  pagarás,  vieja  usurera).  [Fase). 

Tadeo.  (¡Dos  interrupciones!  Esto  es  de  buen  agüero.  Empiezo  por 
tercera  vez). 

Alejandra.  Con  que  decía  V... 

Tadeo.  Decía,  señora,  que  pensaba  tomar  estado  á  consecuencia  de 
haber  encontrado  lo  que  deseaba... 

Alejandra.  (¡Cómo  me  mira!) 

Tadeo.  Porque  yo  necesito  una  mujer  juiciosa. .. 

Alejandra.  (Lo  dice  por  mi). 

Tadeo.  Modesta,  buena  cristiana... 

Alejandra.  (No  hay  mas)... 


Tadeo.  Arreglada,  trabajadora... 

Alejandra.  (¡Cómo  me  ha  estudiado!)  ¡Ay!  (Con  un  suspiro  exagerado , 
y  acercando  su  silla  á  la  de  i).  Tadeo  que  se  retira  á  su  vez.  Este  juego 
debe  repetirse  varias  veces). 

Tadeo.  ¿Qué  tiene  Y.,  señora? 

Alejandra.  Nada,  nada.  Continúe  V.  (Con  voz  meliflua). 

Tadeo.  Y  todo  eso  lo  he  hallado. 

Alejandra.  ¿Dónde?  (Veamos). 

Tadeo.  Muy  cerca  de  aquí...  ¿No  comprende  Y.? 

Alejandra.  ('Demasiado).  No  sé... 

Tadeo.  Vamos,  señora...  Es  imposible  que  no  adivine...  ¿Pero  qué 
tiene  Y.? 

Alejandra.  No  es  nada...  unos  sofocos...  continué  Y... 

Tadeo.  ¿No  conoce  V.  que  es  en  esta  casa? 

Alejandra.  ¿Aquí? 

Tadeo.  Es  claro  y  Y...  Pero  ¿qué  le  pasa  á  V.? 

Alejandra.  Nada...  el  rubor...  Hace  aquí  un  calor...  ¡Ay! 

Tadeo.  En  una  palabra,  D.a  Alejandra,  mi  felicidad  está  entre  sus 
manos.  Pronuncie  Y.  una  palabra... 

Alejandra.  ¿Qué  podré  negar  á  quien  con  tai  delicadeza  pide?  (Debo 
estar  colorada  como  un  tomate). 

Tadeo.  ¿De  veras,  D.a  Alejandra?  ¿Con  que  puedo  esperar? 

Alejandra.  Todo. 

Tadeo.  ¿Puedo  darla  ya  el  dulce  nombre  de...?  (D.a  Alejandra  le  tapa 
la  boca ) . 

Alejandra.  Cesa...  No  acabes,  porque  me  siento  desfallecer. 

Tadeo.  ¡Que  gusto!  Si  no  fuera  porque  parece  mal  creo  que  bailaría. 

Alejandra.  Baila,  Tadeilo,  baila  si  te  agrada.  ¿No  hemos  de  bailar 
en  la  boda? 

Tadeo.  Sí...  seguramente...  (Haré  ese  sacrificio  por  Luisa). 

Alejandra.  ¡Ay!  ¡qué  dias  tan  felices  me  esperan!  Siempre  juntitos... 
¿No  es  verdad? 

Tadeo.  Ya  lo  creo.  (Cáseme  yo  con  la  chica  que  luego  ya  verás).  ¿Con 
que  puedo  contar? 

Alejandra.  Sí,  Tadeito,  lo  que  quieras. 

Tadeo.  (¡Demonio!  ¡Y  me  tutea  ya!) 

Alejandra.  Por  supuesto  que  arreglaremos  la  casa  de  otra  manera. 
(A  ver  si  despacho  á  Luisa). 

Tadeo.  Bueno.  (¿Qué  tal?  Todavía  no  es  suegra  y  ya  manda  y  dis¬ 
pone). 

Alejandra.  La  chica  que  se  vaya. 
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Tadeo.  (Efectivamente  que  la  tal  criada...) 

Alejandra.  ¿Qué  te  parece? 

Tadeo.  Bien,  porque  á  decir  verdad  yo  tampoco  estoy  muy  contento 
con  ella. 

Alejandra.  ¿De  veras?  (¡Qué  simpatía!) 

Tadeo.  Es  habladora,  respondona,  descocada  y  sobre  todo  lleva  con¬ 
sigo  la  desgracia. 

Alejandra.  ¿Es  posible? 

Tadeo.  No  me  habla  una  vez  que  no  me  falte  al  respeto. 

Alejandra.  ¡Qué  picardía! 

Tadeo.  Todo  lo  hace  como  de  mala  gana. 

Alejandra.  No  me  digas  mas  porque  se  me  enciende  la  sangre.  Nada, 
nada...  que  so  vaya. 

Tadeo.  Es  claro.  No  me  parece  que  es  obligación... 

r 

Alejandra.  ¡Obligación!  Mis  buenos  sentimientos...  [Oyese  á  este  tiem¬ 
po  un  gran  ruido  como  ele  loza  y  cristal  roto).  ¡Ave  María  Purísima! 
¡Jesús,  Mari  a  y  José! 

Tadeo.  ¿Qué? 

Alejandra.  ¿No  has  oido? 

Tadeo.  No. 

Alejandra.  (Es  verdad...  no  me  acordaba).  Voy  á  ver...  ¡Ah!  Toda¬ 
vía  delante  de  la  gente  continuaremos  como  antes  porque... 

Tadeo.  Sí,  sí...  entendido.  Circunspección  sobre  todo. 

Alejandra.  Eso.  Quiero  que  á  todos  les  pille  de  sorpresa,  (}  uélvese 
á  repetir  el  ruido  con  mas  fuerza).  ¡In  nomine  Patris!...  ¡Otra  vez! 

Tadeo.  Me  parece  que  be  oido  ia  campanilla. 

Alejandra.  No  es  mala  campanilla.  ¡Rosa!  ¿Qué  es  eso? 

Rosa.  [Muy  asustada).  ¡Ay!  Señora  de  mi  alma. 

Alejandra.  ¿Qué  pasa? 

Rosa.  Bien  se  lo  decía  yo  cá  V.  esta  mañana. 

Alejandra.  ¿Qué? 

Rosa.  Que  en  esta  casa  había... 

Alejandra.  [Tapándola  la  boca).  ¡Chist!  Habla  bajo,  que  no  se  entere 
D.  Tadeo.  ¿Qué  ha  sido? 

Rosa.  Estaba  yo  adentro  con  la  señorita  cuando  oí  el  ruido...  salgo 
corriendo...  no  veo  á  nadie...  pero  recibo  un  tremendo  bofetón  y 
veo  rodar  toda  la  vajilla. 

Alejandra.  ¡Válgame  santa  Escolástica! 

Rosa.  Buen  destrozo  ha  hecho. 

Alejandra.  ¿Pero  crees?... 
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Rosa.  No  lo  dude  Y.,  señora,  es  un  duende.  Aquí  hay  alguna  perso¬ 
na  en  pecado  mortal. 

Alejandra.  ¿Qué  dices? 

Rosa.  Alguna  persona  que  piensa  en  cosas... 

Alejandra.  ¿En  cosas?  (¡Santo  Dios!  ¿Si  será  el  alma  de  mi  difunto?) 
Rosa.  Que  abriga  proyectos  ilegítimos. 

Alejandra.  (No  hay  duda...  viene  á  pedirme  cuenta...)  ¿Y  qué  ha¬ 
remos? 

Rosa.  Yo  no  sé.  Lo  mejor  seria  que  vinieran  á  conjurar  la  casa. 
Alejandra.  Tienes  razón.  Voy  corriendo  á  avisar.  [P'áse). 

ESCENA  V- 

Rosa,  D.  Tadeo,  luego  Cárlos. 

Vadeo.  ¿Por  qué  se  vá  tan  de  prisa? 

Rosa.  Anda,  vieja  avara.  Ya  verás  lo  que  te  pasa. 

Tadeo.  No  comprendo...  ¡Rosa! 

Rosa.  Ya  se  fué,  D.  Cárlos.  ( Dirigiéndose  adentro).  Aquí  está  el  otro. 
Carlos.  Déjame  con  él,  acecha,  y  avisa. 

Vadeo.  ¿No  oyes,  muchacha?  ( Rosa  se  entra  en  el  balcón). 

Carlos.  Antes  estoy  aquí  yo. 

Tadeo.  Beso  á  Y.  la  suya.  ¿Qué  tenia  Y.  que  mandar? 

Carlos.  Hablemos  bajo,  caballero;  no  gusto  de  que  se  enteren  los 
otros  huéspedes.  Y.  ama  á  Luisa,  y  es  preciso  que  renuncie  á  ella 
ó  se  bata  conmigo.  ¿Qué  dice  V.? 

Tadeo.  (¡Qué  demonio  de  gestos!) 

Carlos.  ¡Calla  V.!  Responda  pronto  y  no  piense  evadirse  con  ese  si¬ 
lencio...  ¿Todavía?  Caballero,  mire  V.  que  mi  paciencia... 

Vadeo.  ¡Imprudencia!  Nada  de  eso.  V.  es  muy  dueño  de  pedirme  los 
informes  que  guste. 

Cárlos.  ¿Se  está  V.  burlando  de  mí? 

Tadeo.  Aquí,  sí  señor;  esta  es  la  sala  común... 

Carlos.  (¡Y  con  qué  descaro  me  dice!...)  Ya  que  así  contesta  estará 
V.  dispuesto... 

Tadeo.  ¿Puesto?  No  le  faltará.  Eso  D.a  Alejandra... 

Carlos.  Señor  mió,  esa  respuesta  no  me  satisface.  Necesito  que  re¬ 
nuncie  V.  ó  venga  á  batirse. 

Tadeo.  ¡Irse!  Me  parece  que  por  ahora  nadie  piensa... 


Carlos.  ('¿Qué  es  esto?)  Si  piensa  V.  eludir  la  cuestión  escudado  con 
las  canas,  le  prevengo  que  se  equivoca. 

Tadeo.  Poca,  poca.  Somos  tres  huéspedes  nada  mas. 

Carlos.  ¡Miserable  1 

Rosa.  ( Rosa  saliendo  muy  á  tiempo).  ¡D.a  Alejandra! 

Carlos.  Déjame  antes  castigar  á  este  farsante. 

Rosa.  ¿Pues  qué  hay? 

Carlos.  Que  sin  duda  se  ha  propuesto  burlarse  de  mi  no  respon¬ 
diendo  acorde... 

Rosa.  ¡Si  es  sordo! 

Carlos.  ¡Mil  rayos!  ¿Y  por  qué  no  me  lo  habéis  dicho? 

Rosa.  Yro  creí...  Que  sube. 

Carlos.  Me  voy,  pero  volveré,  y  si  no  es  V.  un  cobarde...  (Fase). 

Rosa.  Adentro.  ( Váse  tras  de  él). 

escena  vi. 

D.  Tadeo,  luego  Rosa,  D.a  Alejandra,  y  D.  Serapio. 

Tabeo.  Mas  tarde,  mas  tarde  estará.  Yro  no  sé  donde  iría  tan  de  pri¬ 
sa.  ¡Caramba  con  la  mamá  suegra!  Me  deja  con  la  palabra  en  la 
boca... 

Rosa.  ¿Qué  hay,  señora?  ¿Vienen? 

Alejandra.  Déjame  en  paz.  Me  han  despedido  con  cajas  destempla¬ 
das. 

Serapio.  ¿Rosa?  [Saliendo). 

Rosa.  Mande  V. 

Serapio.  Vuelvo  en  seguida;  voy  por  papel  á  la  esquina.  No  toques 
á  lo  que  está  en  la  mesa,  no  vayas  á  desarreglármelo,  [ráse). 

Rosa.  Está  bien.  Con  que  decía  V.,  señora... 

Alejandra.  Que  cuando  he  referido  lo  que  me  pasaba  se  han  echado 
á  reir  diciendo  que  eran  brujerías  y  que  no  creyera  en  ellas.  In¬ 
sistí  y  me  enviaron  enhoramala. 

Rosa.  De  suerte  que  no  conjurarán  la  casa... 

Alejandra.  Es  claro. 

Rosa.  Pues  yo  me  marcho,  señora.  Ajústeme  V.  la  cuenta. 

Alejandra.  Pero,  muchacha... 

Rosa.  Yo  no  estoy  mas  tiempo  en  una  casa  habitada  por  duendes,  y 
fantasmas:  yo  no  quiero  vivir  en  compañía  de  personas  que  están 
condenadas. 


Alejandra.  Pero,  criatura,  déjame  acabar.  No  tengas  cuidado. 

Rosa.  ¿Que  no  tenga  cuidado? 

Tadeo.  (¿En  qué  pensará  esa  muchacha  que  no  trae  luz?)  ( Está  aca¬ 
bando  de  anochecer). 

Alejandra.  Mañana  en  cuanto  amanezca  pienso  salir  á  buscar  casa 
y  en  seguida  nos  mudamos. 

Tadeo.  (La  culpa  es  de  D.a  Alejandra...  ¡Qué  diablo!  No  piensa  mas 
que  en  corretear  y  así  anda  todo). 

Rosa.  Rueño,  pero  si  no  la  advierto  á  Y.  que  me  marcho. 

Alejandra.  Y  sobre  todo  que  no  se  enteren  los  huéspedes.  Envíame 
á  Luisa  y  trae  luz. 

Rosa.  Voy.  (Siga  la  broma),  (ráse). 

ESCENA  Vil. 

D.a  Alejandra,  D.  Tadeo. 

Alejandra.  (Aparentemos  serenidad).  Dispénseme,  D.  Tadeo,  si  me 
alejé  tan  bruscamente;  pero  un  negocio  urgente... 

Tadeo.  Me  sorprendió  en  verdad;  pero  reflexionando  que  tiene  Y. 
muchos  quehaceres... 

Alejandra.  ¡Y  tantos!  Como  que  soy  sola  para  todo...  nadie  me  ayu¬ 
da.  No  tengo  bocas  en  casa  mas  que  para  mantenerlas. 

Tadeo.  (¡Vieja  embustera!)  Es  natural. 

Alejandra.  Por  otra  parte  hay  cosas  que  la  preocupan  áuna  tanto... 

Tadeo.  Sí...  se  comprende... 

Alejandra.  Esa  declaración...  cuando  menos  podía  esperar... 

Tadeo.  A  propósito;  yo  desearia  que  la  boda  fuera  cuanto  antes. 

Alejandra.  (Tiene  prisa).  Cuando  tú  dispongas,  Tadeito.  Yo  estoy 
sujeta  á  tu  voluntad. 

Tadeo.  (Ya  volvemos  con  el  tuteo.  Me  carga  oir  á  esta  vieja  tutear¬ 
me). 

Alejandra.  Además  de  que  yo  también  lo  necesito. 

Tadeo.  (Es  claro.  Esperará  una  vida  regalona...  Pues  chasco  se  lleva). 

Alejandra.  Ya  ves...  tanto  tiempo  teniendo  que  manejarme  por  mí 
sola...  sin  una  persona  á  quien  recurrir... 

Tadeo.  (Cuando  digo  que  la  suegra  es  una  ganga). 

Alejandra.  Así  es  que  jamás  he  podido  desahogarme...  siempre  con 
faltas...  siempre  con  necesidades... 

Tadeo.  (Pues  si  cuentas  con  mi  dinero...  espera  sentada.) 
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Alejandra.  Justo  es  que  ahora... 

Tadeo.  Sí,  sí...  (Cortemos  la  conversación).  Voy  á  escribir  una  car¬ 
ta.  Que  me  traiga  luz  Rosa. 

Alejandra.  Al  momento. 

Tadeo.  Ilasta  luego. 

Alejandra.  Adiós,  Tadeito.  ¡Ay!  ( Suspiro  exagerado). 

Tadeo.  ¿Qué  es  eso? 

Alejandra.  ,  No  sé...  mareos...  vértigos...  el  calor...  (Haciendo  den¬ 
gues). 

Tadeo.  Aire,  aire  y  agua  fresca,  (ráse). 


ESCENA  VE!!. 


D.a  Alejandra,  luego  Luisa  y  Rosa. 

Alejandra.  ¡Qué  atento  y  qué  cuidadoso!  Por  fin,  Dios  me  ha  oido. 
Ya  era  tiempo.  Saldré  de  tantos  temores  y  angustias  como  he  pa¬ 
sado  con  esa  chicuela.  Ahora  no  me  importa  renunciar  á  la  pen¬ 
sión;  y  en  cuanto  al  dote...  veré  si  puedo  endosarla  todo  este  mue¬ 
blaje  y  la  haré  las  cuentas  del  Gran  capitán...  Que  se  case  con  ese 
Cárlos...  ¡Escritor!  ¡Buena  prebenda!  Todos  andan  siempre  como 
Dios  quiere...  ¡y  cuánto  me  alegro  de  que  Tadeo  no  la  pueda  ver!.. 
Es  claro...  si  le  ha  faltado  al  respeto...  Pero  no  vienen...  ¡Rosa! 
(Llamando). 

Rosa.  No  olvide  V.  la  señal.  (Bajo  á  Luisa  en  la  puerta  del  foro). 

Luisa,  (id.  l  áse  Bosa).  Descuidad.  (A  D.*  Alejandra  entrando).  ¿  Me 
llamaba  V.? 


ESCENA  ¡X. 

D.a  Alejandra,  Luisa. 

Alejandra.  ¡Me  gusta!  Media  hora  hace  que  dije  á  Rosa... 

Luisa.  Si,  señora;  pero  no  me  atrevía  á  cruzar  el  pasillo.  Como  está 
oscuro... 

Alejandra.  ¿Y  qué? 

Luisa.  Y  el  duende... 

Alejandra.  ¡Dale  con  el  duende!  ¿También  tú  crees  en  esas  tonterías? 
Luisa.  ¡Tonterías!  Si  la  hubiera  pasado  á  V.  lo  que  á  mí... 
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Alejandra.  ¿Qué  te  pasó? 

Luisa.  Que  me  apagó  la  luz,  y  tiró  rodando  la  mesita  de  costura  y 
las  sillas, 

Alejandra.  ¿Es  posible? 

Luisa.  Sí,  señora,  y  luego  no  ha  habido  forma  de  volverla  á  encender. 

Alejandra.  Pues  estamos  medrados.  No  falta  mas  que  los  huéspedes 
se  enteren  y  tomen  el  portante. 

Luisa.  Y  le  tomarán.  ¿Quién  vive  en  tal  compañía? 

Alejandra.  Por  eso  me  urge  acelerar  cierto  negocio... 

Luisa.  ¿Cuál? 

Alejandra.  Aunque  no  me  he  llevado  jamás  otra  mira  que  tu  felici¬ 
dad,  he  reflexionado  por  tu  rebelión  que  yo  no  tengo  derecho  al¬ 
guno  sobre  tí... 

Luisa.  (¿Qué  será  esto?) 

Alejandra.  Por  consiguiente,  ceso  de  oponerme  á  tus  proyectos  de 
matrimonio  con  ese  Cáelos. 

Luisa.  ¿Será  verdad? 

Alejandra.  Si;  y  espero  que  me  libréis  cuanto  antes  de  responsabi¬ 
lidades. 

Luisa.  Bien;  yo  le  diré... 

Alejandra.  Como  tendréis  que  poner  casa...  (Probemos)  si  en  cuenta 
de  tu  dote  quieres  quedarte  con  todo  ó  parte  del  mueblaje  de  esta, 
formaré  el  inventario  y  tasación,  y  á  entrambas  nos  será  mas  con¬ 
veniente. 

Luisa.  ¿Deja  V.  la  casa? 

Alejandra.  Sí:  realizo. 

Luisa.  ¿Por  qué? 

Alejandra.  Porque  á  mi  nuevo  estado  no  convendría  seguir  ejer¬ 
ciendo  la  industria  de  pupilera.  ( Con  orgullo). 

Luisa.  ¿Su  nuevo  estado?...  ¿La  ha  tocado  V.  la  lotería? 

Alejandra.  No. 

Lujsa.  ¿Ha  heredado  Y.? 

Alejandra.  Tampoco. 

Luisa.  Entonces... 

Alejandra.  Me  caso. 

Luisa.  ¡  V.!  ( Con  profunda  admiración ). 

Alejandra.  Yo,  sí.  ¿No  puedo  yo  quizá  labrar  la  felicidad  de  un 
hombre? 

Luisa.  Yo  no  digo...  Y...  ( Con  cierta  ironía).  ¿Quién  es  el  favorecido? 

Alejandra.  D.  Tadeo. 

Luisa.  ¿D.  Tadeo?  (Sorprendida). 
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Alejandra.  Todo  te  estraña. 

Lüisa.  No,  señora,  sino  que...  ¿Y  él  se  lo  ha  dicho  á  V.? 

Alejandra.  ¿Pues  quién  sino? 

Luisa.  ¿La  ha  dicho  que  deseaba  ser  su  esposo? 

Alejandra.  Sí,  sí,  sí.  No  parece  sino  que  hablo  en  griego.  Me  lo  ha 
dicho...  con  un  respeto...  con  una  finura...  embozadamente,  eso  sí 
porque  las  personas  formales...  ya  se  sabe...  y  luego  que  tal  vez 
temeria  un  desaire... 

Luisa.  (Ya  entiendo.  En  la  conferencia  ha  tomado  por  ella  la  peti¬ 
ción). 

Alejandra.  Me  parece  que  ahora  no  te  quejarás  de  mí. 

Luisa.  Seguramente;  pero  permítame  V.  que  la  haga  algunas  pre¬ 
guntas. 

Alejandra.  Habla. 

Luisa.  ¿Está  V.  dispuesta  á  renunciar  á  la  pensión  y  á  entregar  mi 

dote? 

» 

Alejandra.  ¿No  te  lo  he  dicho? 

Luisa.  ¿Me  otorga  V.  el  consentimiento  de  buena  voluntad? 
Alejandra.  Sí  por  cierto. 

Luisa.  Suceda  lo  que  quiera,  ¿no  retractará  Y.  su  palabra? 
Alejandra.  Esta  chica  está  tonta.  ¿Qué  ha  de  suceder?  [Oscuro). 

escena  x. 

Dichos,  D.  Tadeo,  luego  Rosa. 


Tadeo.  iRosa!  [Llamando). 

Alejandra.  ¡Ay,  D.  Tadeo! 

Tadeo.  ¡Con  mil  demonios!..  [Exasperado). 

Alejandra.  ¿Qué  desea  Y.?  [Acercándose  á  él). 

Tadeo.  Una  luz.  Hace  una  hora  que  me  tienen  Yds.  á  oscuras.  ¡Yaya 
un  servicio! 

Alejandra.  Y  es  verdad...  ¡Rosa! 

Rosa.  ¿Llamaba  Y.? 

Alejandra.  ¿No  traes  la  luz  para  D.  Tadeo? 

Rosa.  Señora,  es  imposible.  Cuantas  veces  la  enciendo,  otras  tantas 
me  la  apaga  el... 

Alejandra.  [Interrumpiéndola).  ¡Chit!  Calla,  imbécil.  [A  D.  Tadeo.) 

Ahora  la  traerá,  D.  Tadeo. 

Tadeo.  Rueño,  bueno. 
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Alejandra.  A  ver  si  puedes... 

Rosa.  Probaré,  pero  lo  dudo.  [f  ase). 

Tadeo.  Y  ahora  que  me  acuerdo...  ¿No  la  han  dicho  á  V.  nada,  doña 
Alejandra? 

Alejandra.  ¿De  qué? 

Luisa.  (¿Qué  irá  á  decir?) 

Tadeo.  Aquí  ha  estado  un  caballerito... 

Luisa.  (Se  descubrió.) 

Alejandra.  ¿Cuándo? 

Tadeo.  Cuando  Y.  salió.  Yo  creo  que  venia  á  buscar  pupilaje  porque 
me  estuvo  preguntando... 

Alejandra.  Nada  sé. 

Tadeo.  Si  esa  Rosa  es  lo  mas... 

Alejandra.  ¿Qué  señas  tenia? 

Luisa.  (¡Dios  mió!) 

Tadeo.  No  reparé...  él  era  joven...  pero  ¡calla!  si  le  he  visto  aquí. 
Luisa.  (Hagamos  la  señal.)  [Tose). 

Tadeo.  Sí...  esta  mañana.  [Un  ruido  infernal  de  sartenes,  cacerolas  ele. 

hace  prorumpir  en  un  grito  á  D.a  Alejandra  y  Luisa). 

Alejandra.  ¡Ave  María  Purísima! 

Luisa.  ¡Ay! 

Alejandra.  ¡Jesús!  ¡Dios  me  valga! 

Tadeo.  Creo  que  han  llamado. 

Rosa.  [Saliendo  muy  asustada) .  ¡Ay!  señora,  yo  me  marcho.  Toda  la 
espetera  ha  ido  rodando. 

Alejandra.  Pero,  Dios  mió,  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  XI, 

Dichos,  D.  Hermenegildo. 
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Hermenegildo.  ¡Mil  rayos!  ¿No  hay  forma  de  trabajar  ni  descansar 
en  esta  casa? 
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Tadeo.  ¿Pero  no  trae  la  chica  esa  luz? 

Alejandra.  ¡Rosa!.. 

Rosa.  Estoy  aquí,  señora.  Yo  no  voy  á  encender. 

Luisa.  Ni  yo. 

Hermenegildo.  ¿Pero  qué  pasa?  ¿qué  ruido,  qué  escándalo  ha  sido 
ese? 


j 
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Alejandra.  Tiemblo...  No  sé...  No  puedo  moverme...  ( Suena  la  campa¬ 
nilla,  y  todas  lanzan  un  grito). 

Luisa. 


Rosa. 


Alejandra.  j 

Hermenegildo.  Señora,  ¿no  oye  V.  que  llaman? 

Alejandra.  Ve  á  abrir,  Rosa. 

Rosa.  Yo  no  me  muevo. 

Luisa.  Ni  yo. 

Hermenegildo.  Señora,  pedí  á  V.  un  cuarto  interior...  ( Campanilla 
mas  fuerte). 

Alejandra.  ¡Otra  vez!  ¡Dios  mió!  ¿qué  va  á  ser  de  nosotras?  Pide  au- 
silio,  Rosa;  grita... 

Rosa.  No  puedo.  \A  este  tiempo  se  presenta  D.  Serapio  en  el  foro  y  á  su 
voz  exhalan  las  mujeres  otro  grito.  D .a  Alejandra  se  dirige  á  él). 


ESCENA  XII. 


Dichos,  D.  Serapio. 


Serapio.  ¡Zapateta!  ¡qué  oscuro  está  esto! 

Todas.  ¡Ay! 

Serapio.  ¿Qué  ocurre? 

Alejandra.  ¡Ay,  señor  D.  Serapio!  ¿Por  dónde  ha  entrado  V.? 

pío.  ¡Qué  pregunta!  Por  la  puerta.  Y  por  cierto  que  parece  en¬ 
cantada  porque  no  he  visto... 

Alejandra.  ¿Quién  la  ha  abierto? 

Serapio.  Nadie.  Ella  se  abrió  sola. 

Alejandra.  ¡El  dulcísimo  nombre  de  Jesús!  (Rosa  deja  caer  una  silla  y 
dd  un  grito.  Todos  empiezan  á  hablar  á  un  tiempo. 

Rosa.  ¡Ay!  \ 


Serapio.  ¿Pero  qué  pasa?  \ 


Tadko.  ¿Que  gritos?..  I 
Hermenegildo.  ¡Silencio!  I  [A  un  tiempo). 

Rosa.  Me  voy.  í 

Luisa.  ¡Cielos!  ' 

Alejandra.  ¡Dios  santo!  / 

Hermenegildo.  (Con  voz  de  trueno).  ¡Silencio,  señores!  Esplíquese  uno. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  aquí? 

Rosa.  Pasa...  señor...  que... 


Alejandra.  (Queriendo  interrumpirla.)  ¡Rosa! 

Hermenegildo.  ¡A  callar! 

Rosa.  En  esla  casa... 

Alejandra.  ¡Silencio,  Rosa!.. 

Rosa.  No  puedo...  Señor...  <jue...  en  esta  casa...  en  esta  casa  hay  un 
duende.  (Rosa  dice  la  última  palabra  mas  alta  y  al  punto  suena  otra 
vez  el  ruido  de  la  espetera  que  introduce  el  pánico  en  lodos  los  actores.) 
Serano.  ¡Un  duende!..  ¡.Mis  efectos! 

Hermenegildo.  ¡Mi  maleta! 

Tadeo.  ¿Qué  es? 

Hermenegildo.  Que  hay  un  duende. 

Tadeo.  ¿Duende?  ¡Pronto!  Rosa,  ábreme  la  puerta. 

Alejandra.  ¡Ay!  ¡ay!  Me  va  á  dar  algo...  ¡Mis  nervios!..  Sosténme, 
Tadeo. 

(Se  deja  caer  como  convulsa  en  brazos  de  D.  ladeo;  este  se  la  pasa  á  don 
Hermenegildo,  quien  la  entrega  á  1).  Serapio  y  este  á  su  ves  la  suelta  en 
brazos  de  Rosa  que  la  coloca  en  una  silla)* 

Tadeo.  ¡Demonio!  Sosténgala  V. 

Hermenegildo.  ¡Fuera  embelecos! 

Sf rapio.  ¡Ahí  va  eso! 

Rosa.  Venga.  Ahora  las  pagará  todas  juntas. 

(La  confusión  continua  hasta  que  cae  el  telón). 


riN  DEL  acto  SBGCNDO. 


ACTO  TERCERO. 


\ 


La  decoración  de  los  actos  anteriores,  iluminada  solamente  por  la  luz  de 
una  bugía  que  Rosa  tiene  en  la  mano. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROSA. 


Rosa.  Pues  señor,  ya  todos  están  durmiendo,  y  en  cuanto  amanezca 
va  á  ser  ella  porque  los  huéspedes  están  resueltos  á  tomar  el  por¬ 
tante . Ja,  ja!  Doña  Alejandra  que  aun  se  las  promete  felices  con 

D.  Tadeo...  ¡Vieja  loca!  Figurarse  que  era  ella  á  quien  quería...  Y 
ahora  me  acuerdo...  La  señorita  me  dijo  que  había  mandado  escon¬ 
derse  á  D.  Cárlos...  Voy  á  sacarle  al  momento.  ¡Contento  estará! 

(Carlos  asoma  con  precaución  la  cabeza  por  la  puerta  del  foro,  y  viendo 
que  no  liaifjiadie  mas  que  Rosa  se  acerca. á  ella). 

ESCENA  II. 

Dicha ,  Carlos. 

Carlos.  ¿Rosa? 

Rosa.  ¿Quién?  ¡Ah!  ¿es  V.,  D.  Cárlos? 

Carlos.  Yo  mismo.  ¡Caramba!  Podíais  haberme  dejado  allí  hasta  ma¬ 
ñana. 

Rosa.  Ahora  iba  á  sacarle  á  V. 

Carlos.  ¿Pero  por  qué  me  metieron? 

Rosa.  Pues  qué  ¿no  se  enteró  V.? 

Cárlos.  De  nada.  Solo  vi  que  después  de  entrar  el  que  yo  abrí,  cau¬ 
sando  su  presencia  mayor  confusión,  vino  corriendo  Luisa  y  me 
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dijo:  «escóndete,  que  registran.»  Me  hizo  entrar  en  un  cuarto  oscu¬ 
ro  y  sepultarme  entre  unos  rollos  de  estera,  y  nada  volví  á  oir. 
Cansado  ya  de  esperar  me  he  decidido  á  salir.  Abro  la  puerta  con 
tiento,  asomo  la  cabeza,  observo  un  silencio  sepulcral,  veo  que  to¬ 
do  está  oscuro,  sigo  el  pasillo  y  distingo  al  fin  una  luz  cuyos  refle¬ 
jos  me  han  servido  para  hallarte.  Gracias  á  Dios,  porque  allí  me 
ahogaba;  pero  desearía  saber... 

Rosa.  Cuatro  palabras  bastan.  Así  que  dije  lo  del  duende  todos  los 
huéspedes  querían  largarse;  á  doña  Alejandra  la  dió  un  patatús, 
pero  ese  D.  Hermenegildo,  luego  que  pudieron  entenderse,  encen¬ 
dió  un  fósforo  y  propuso  registrar  la  casa,  por  lo  cual  avisó  á  V. 
la  señorita.  Registraron,  y  no  hallando  á  nadie  decidieron  acostarse 
por  hoy  y  tomar  mañana  las  de  Villadiego. 

Carlos.  ¿Y  Luisa? 

Rosa.  Como  tenia  que  fingir  temor,  la  fué  preciso  acostarse  sin  ver 
á  V. 

Cárlos.  ¿Y  qué  se  ha  adelantado? 

Rosa.  Nada:  estamos  como  estábamos. 

Carlos.  ¿Es  posible? 

Rosa.  La  vieja  ha  dicho  que  estaba  conforme  en  que  se  casaran  Vds., 
pero  es  porque  cuando  D.  Tadeo  la  habló  esta  tarde  creyó  que  se 
dirigía  á  ella,  de  suerte  que  en  cuanto  se  desengañe  querrá  casar 
con  él  á  la  señorita. 

Carlos.  Lo  dicho;  es  preciso  arrimarle  una  buena  paliza. 

Rosa.  Con  que  voy  á  abrirle  á  V.  la  puerta. 

Carlos.  No  te  molestes. 

Rosa.  ¿Por  qué? 

Carlos.  He  resuelto  no  salir  de  esta  casa  sin  haber  molido  las  costi¬ 
llas  á  ese  estafermo. 

Rosa.  ¿Y  cómo? 

Carlos.  No  sé;  r'"0  si  me  das  un  refrigerio  calcularé  entre  tanto. 
Tengo  un  hamo/e  de  cesante.  Ya  ves;  comí  á  las  tres  y  son  ya  las 
doce  dadas . 

Rosa.  Es  V.  el  diablo,  D.  Cárlos.  Pensar  en  comer  cuando  pueden 
sorprenderle . 

Carlos.  Para  las  ocasiones  es  el  valor.  Además,  ¿quién  quieres  que  se 
atreva  á  moverse  habiendo  duendes  en  la  casa?  Con  que  anda,  Ro¬ 
sa,  y  cuenta  con  la  gratitud  de  mi  estómago. 

Rosa.  ¿Le  traeré  á  V.?... 

Carlos.  Cualquier  cosa  con  tal  que  sea  comestible. 

Rosa.  Vuelvo  en  seguida.  (Vase). 


ESCENA  ni. 

Carlos,  luego  Rosa. 
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Carlos.  Siento  no  haber  visto  á  Luisa  para  acordar....  Suceda  lo  que 
quiera,  no  la  dejo  por  mas  tiempo  en  poder  de  esa  vieja  que  se 
ha  propuesto  especular  con  su  mano.  Mi  madre  la  tratará  como  á 
hija,  pasará  á  su  lado  el  tiempo  que  yo  tarde  en  crearme  una  posi¬ 
ción  digna  de  ella  y...  ¿Cómo  baria  yo  para  hablarla?  Pero  ante  to¬ 
do  quisiera  dar  una  zurra  al  vejete...  Quiero  que  me  pague  el  mal 
rato  que  me  ha  hecho  pasar.  Si  yo  pudiera...  [Meditando.)  No...  Sí. 
¡Magnífica  idea!  Pero  antes  necesito  orientarme . 

Rosa.  Aquí  está. 

Carlos.  Bien  venido,  ¿qué  es  ello? 

Rosa.  Jamón,  salchichón,  pan  y  vino.  ¿Le  parece  á  Y.  bien? 

Carlos.  Nunca  me  ha  parecido  mejor.  Gracias,  Rosa.  ( Siéntase  y  come.) 

Rosa.  ¿Y  qué  ha  pensado  Y.? 

Carlos.  En  primer  lugar  que  me  enteres  de  la  distribución  de  la  casa. 

Rosa.  Mire  Y.  Este  es  el  cuarto  de  D.  Tadeo;  ( Puerta  derecha )  este  el 
de  D.  Serapio;  ( 1.a  puerta  izquierda  )  y  esta  puerta  (  2.a  izquierda) 
da  á  un  pasillo  en  cuyo  extremo  se  halla  la  habitación  de  I).  Her¬ 
menegildo.  Por  este  lado  [foro  derecha)  la  cocina,  la  puerta  y  otras 
dependencias  que  V.  ya  conoce  ;  por  este  otro  (  foro  izquierda  )  un 
corredor  en  el  cual  se  hallan  situadas  las  habitaciones  de  la  seño¬ 
rita  y  0.a  Alejandra. 

Carlos.  Perfectamente.  La  casa  está  que  ni  escogida.  [Deja  de  comer ) 

Rosa.  ¿Qué  intenta  Y.? 

Carlos.  Toda  vez  que  la  historia  del  duende  ha  producido  efecto  coi»  - 
tinuar  con  ella.  Ya  verás.  El  duende  va  á  sacudir  á  ese  D.  Tadeo  de 
lo  lindo.  ¿Estará  ya  dormido? 

Rosa.  Lo  veremos,  porque  él  siempre  tiene  luz.  (Mirando  por  la  cer¬ 
radura.)  Sí,  señor,  dormido  está. 

Carlos.  ¿Cómo  abriríamos  la  puerta? 

Rosa.  Nunca  cierra.  (Abre  con  tiento.)  ¿Ye  Y.? 

Carlos.  Sublime.  Yoy  por  un  palo,  (rase.) 
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ESCENA  IV. 

Rosa  ,  luego  Carlos. 


Rosa.  Dios  quiera  que  no  le  descubran  y  se  eche  todo  á  perder.  Pero 
qué  pronto  encuentra  salida  para  todo.  ¡Cómo  se  reiría  la  señorita 
si  estuviera  aquí!  Si  pudiera  avisarla...  [Va  á  salir  cuando  aparece 
Carlos  con  un  palo. ) 

Carlos.  Ya  estoy  de  vuelta.  ¿Dónde  ibas? 

Rosa.  A  ver  si  puedo  avisar  á  la  señorita. 

Carlos.  Espera,  porque  necesito  de  tu  ayuda. 

Rosa.  ¿Qué  quiere  V.? 

Carlos.  Ahora,  que  reconozcamos  cada  cual  por  un  lado  si  todos 
roncan:  luego,  ya  te  lo  esplicaré. 

Rosa.  Yoy  por  aquí.  (  Vase  foro  izquierda.  Carlos  á  medida  que  habla 
va  mirando  por  las  cerraduras) . 

Carlos.  Veamos.  D.  Serapio  duerme  como  un  lirón...  El  otro  parece 
que  hace  otro  tanto...  No  hay  cuidado...  Ponte  bien  con  Dios,  viejo 
verde,  porque  de  esta  hecha...  [A  Rosa  que  sale)  ¿Qué  tenemos? 

Rosa.  Como  postes. 

Carlos.  Perfectamente.  Toma  la  luz  y  estáte  dispuesta  á  echar  á  cor¬ 
rer. 

Rosa.  Pero  esplíqueme  V... 

Carlos.  Vuelvo.  [Entra  con  precaución  en  el  cuarto  de  D.  ladeo:  Rosa 
se  pone  á  atisbar  por  la  cerradura. 

Rosa.  ¿Qué  va  á  hacer?...  Se  acerca  de  puntillas ...  Apaga  la  luz . 

¡Jesucristol  ¡qué  palos!  [Oyese  el  ruido  de  media  docena  de  palos,  y 
la  voz  de  D.  Tadeo  quejándose,  y  Carlos  sale  corriendo .) 

Tadeo.  [Dentro.)  ¿Eh?  ¡Ay!  ¡Socorro!  ¡Favor! 

Carlos.  Corre.  (A  Rosa.) 

Rosa.  Al  escondite.  [Vanse  corriendo  y  llevándose  la  luz.  D.  Tadeo  si¬ 
gue  voceando  y  aparece  en  calzoncillos  y  gorro  de  dormir ,  despavorido 
tropezando  con  los  muebles.) 
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ESCENA  V. 

Don  Tadeo. 

Tabeo,  j  Socorro  !  ¡  Fuego  !  ¡Ladrones!  ¿No  hay  quién  me  favorezca? 
¡D.a  Alejandra!  ¡Rosa!...  Me  voy  á  romper  el  bautismo...  Esto  está 
como  boca  de  lobo...  ¡D.a  Alejandra!  ¡Fuego!  ¡Vecinos!  ¡Ladrones! 

ESCENA  VI. 

I 

Don  Serapio,  D.  Hermenegildo,  D.a  Alejandra;  luego  Luisa  y  Rosa. 


Serapio.  (Sale  con  una  espada  de  taza  muy  roñosa  y  tropieza  en  un  mue¬ 
ble.  ¿Dónde  están?  ¡Zapateta! 

Hermenegildo.  ( Sale  con  un  jarro  de  agua,  y  tropieza  con  D.  Serapio. 

¿Dónde  es  el  fuego?  ¡Luces!  ¡Rayos! 

Serapio.  ¡Que  disparo! 

Hermenegildo.  ¿No  hay  quien  traiga  luz  ?  (  Don  Tadeo  y  D.  Serapio 
andando  á  tientas  se  tropiezan  y  ambos  se  apartan  atemorizados.) 
Serapio.  ¿Quién  es  V.?  No  se  acerque  que  está  cargado  hasta  la  boca. 
Alejandra.  ( Saliendo  con  luz.)  ¡Qué  ruido!  ¿qué  sucede?  ¡Ave  María 
purísima!  ( Tapándose  la  cara  con  gazmoñería  al  ver  á  D.  Tadeo.  D. 
Hermenegildo  está  con  bata  y  gorro  griego  aunque  sin  pantalones  :  D. 
Serapio  en  calzoncillos ,  con  botas,  levita  abrochada  y  gorra  de  dormir: 
7).a  Alejandra  con  papalina,  chambra  y  enaguas.) 

Todos.  ¿Qué?  ( Volviéndose  á  la  esclamacion  de  D.a  Alejandra.) 
Alejandra.  Retírese  Y.  ,  D.  Tadeo  ,  y  póngase  en  traje  mas  honesto. 
Tadeo.  ¡Con  que  yo!...  ¿Y  los  señores?... 

Alejandra.  Los  señores  es  diferente.  Para  mí... 

Hermenegildo.  Señora,  dejémonos  de  polémicas  inútiles  y  sepamos 
qué  ha  motivado  las  voces  de  D.  Tadeo. 

Alejandra.  Eso  deseo  yo  saber. 

Rosa.  ¿Señora?...  /  (. Apareciendo  en  el  foro,  D.a  Alejandra  corre  á  ellas 
Luisa.  ¿Qué  pasa?  j  y  las  impide  entrar .) 

Alejandra.  Retiróos,  niñas.  No  penetréis  en  este  recinto. 

Luisa.  ¿Porqué? 

Alejandra.  Porque  hay  momentos  desgraciados  en  que  no  es  dable  á 
todos... 
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Hermenegildo.  ( Con  voz  estentórea) .  ¡Por  el  infierno!  Señora,  ¿quiere 
V.  dejarnos  entender?  ¿Qué  mira  Y.  tan  azorado,  I).  ladeo?  Busca 
V.  algo?  (. A  D.  Tadeo  que  mira  con  afan  á  todas  partes.) 

Tadeo.  Sí  señor,  busco  el  palo  que  se  ha  estraviado  hasta  mi  cama. 

Serapio.  ¿Está  Y.  loco? 

Tadeo.  ¡Buena  locura!  Me  han  sacudido  media  docena  de  palos  que 
me  han  desencuadernado. 

Alejandra.  ¿Quién? 

Tadeo.  Eso  pregunto  yo:  ¿quién? 

Hermenegildo.  Lo  habrá  V.  soñado. 

'Tadeo.  Soñando  estaba  con  un  caballo  blanco  cuando  siento  un  tre¬ 
mendo  zurriagazo;  despierto ,  trato  de  revolverme  y  cae  sobre  mi 
desventurado  individuo  tal  lluvia  de  palos  que  para  librarme  fuéme 
preciso  deslizarme  de  la  cama. 

Serapio.  Eso  no  puede  ser. 

Tadeo.  ¿No  puede  ser?  ¡Cómo  se  conoce  que  no  ha  sido  V.  el  paciente! 

Alejandra.  Dice  bien  í).  Hermenegildo.  Lo  ha  soñado  V. 

Tadeo.  Señores,  por  los  innumerables  mártires  de  Zaragoza  tengan 
Vds.  la  bondad  de  registrar  mi  cuarto. 

Hermenegildo.  Vamos. 

Tadeo.  Es  imposible  que  no  haya  alguien  escondido. 

Todos.  ¿Escondido?  [A  la  invitación  de  D.  Tadeo  todos  se  dirigen  á  su 
cuarto;  mas  al  oir  estas  palabras  todos  retroceden,  dando  lugar  al  juego 
que  se  indica.) 

Serapio.  Guie  Y.,  D.  Tadeo.  ( Haciendo  pasar  á  D.  Tadeo  que  da  media 
vuelta  y  se  coloca  detrás.) 

Tadeo.  Yo  no,  Y.  que  lleva  armas  debe  entrar  primero. 

Serapio.  ¿Y  de  qué  me  servirán  si  no  veo?  Pase  V. ,  D.a  Alejandra. 
( Empujando  á  DS  Alejandra  que  se  retira  echando  adelante  á  D.  Her¬ 
menegildo,  guien  á  su  vez  hace  pasar  á  D.  Tadeo.) 

Alejandra.  Que  entre  D.  Hermenegildo. 

Hermenegildo.  Señora  ,  ¿  voy  yo  á  hacer  frente  á  quién  esté  ahí  con 
un  jarro  de  agua?  Si  hubiera  sacado  mis  armas.  Además  al  propie¬ 
tario  de  la  habitación  corresponde  enseñar  el  camino... 

Tadeo.  ¡Qué  diantre!  entremos  todos  á  la  vez. 

Todos.  Bien  pensado.  ( Vuelven  á  dirigirse  al  cuarto  de  D.  Tadeo  y  Don 
Serapio  le  detiene  antes  de  entrar.) 

Serapio.  Un  momento,  D.  Tadeo. 

Tadeo.  ¿Qué? 

Serapio.  ¿Cuántos  eran? 
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Tadeo.  Hombre,  yo  no  piule  verlos;  pero  por  lo  que  menudeaban  los 
latigazos  debían  ser  lo  menos  diez. 

Serapio.  ¡Diez!  ( Retirándose  nuevamente.)  Entonces  es  inútil  entrar. 

Tadeo.  ¿Por  qué? 

Serapio.  ¿Cómo  vamos  á  hacer  frente  á  diez  si  no  somos  mas  que 
tres? 

Alejandra.  Cuatro,  D.  Serapio. 

Serapio.  Tres,  D.a  Alejandra.  Las  señoras^no  pagan. 

Rosa.  {A  Luisa  bajo  asomándose  al  foro.)  ¡Yaya  un  puñado  de  valien¬ 
tes! 

Luisa.  Veamos  en  que  parará.  ( Vuelven  á  retirarse.) 

Tadeo.  ¿Con  que  es  decir  que  me  abandonan  Vds.  y  me  desconocen? 

Serapio.  Nada  de  eso.  Yo  le  conozco  á  V.  perfectamente... 

Hermenegildo.  Y  yo. 

Alejandra.  Y  yo. 

Tadeo.  Entonces  ¿á  qué  viene  esa  cobardía? 

Hermenegildo.  Poco  á  poco.  La  palabra  cobardía  no  es  aplicable  en 
absoluto.  Ante  el  verdadero  peligro  todo  hombre  encuentra  valor, 
y  la  prueba  es  que  se  citan  grandes  batalladores  que  efecto  sin  du¬ 
da  de  cierta  debilidad  en  su  organismo...  Podría  ennumerar  á  Vds. 
circunstancias  en  que... 

Tadeo.  No.  Hágame  V.  el  favor  de  suprimirlas. 

Hermenegildo-  Es  que  yo  tengo  empeño  en  disipar  de  su  imaginación 
las  sombras  de  la  duda,  alejando  á  la  par  esa  sospecha,  aunque  al 
parecer  de  ninguna  entidad,  realmente  injuriosa  para  nosotros.  Y 
digo  injuriosa, porque  se  entiende  por  injuria  todo  dicho  que  pueda 
mancillar  el  honor  ó  rebajar  la  dignidad.  Esta  dignidad  no  signi¬ 
fica  ahora  el  puesto  honorífico  sino  ¡a  escelencia.  Escelencia  digo  y 
no  crean  Yds.  que  aludo  al  tratamiento  ó  título  de  grandeza.  Segu¬ 
ramente  Yds.  no  sabrán  las  acepciones  de  la  palabra  grandeza. 

Tadeo.  Ni  hace  falta. 

Hermenegildo.  En  cuanto  á  hacer  falta  permítame  Y.  que  le  diga... 

Tadeo.  Nada.  Ya  siento  haber  pedido  ausilio.  No  sé  qué  es  peor  ,  si 
los  palos  ó  su  tarabilla  de  Y. 

Hermenegildo.  ¡Hé  aquí  el  corazón  humano!  Pero  el  sabio  debe  ser 
tolerante  con  el  que  nada  sabe. 

Tadeo.  ¡Con  mil  demonios!  ¿Quiere  Y.  dejarme  hablar? 

Hermenegildo.  Hable  V. 

Alejandra.  Sí,  sí,  y  concluyamos  de  una  vez.  Esta  escena  se  va  pro¬ 
longando  mas  de  lo  que  á  mi  se.vo  y  circunstancias  conviene  y  no 
puedo  ver  sin  ruborizarme... 
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Tadeo.  ¿Quieren  Yus.  registrar  mi  cuarto? 

Hermenegildo.  Yo  tengo  las  pistolas  en  la  maleta  y... 

Alejandra.  ¿Y  yo  que  no  tengo  pistola? 

Skrapio.  Señores,  atención.  He  imaginado  un  medio.  Hablemos . 

bajo...  aquí...  ( Llevándoselos  al  otro  estremo  del  proscenio  y  con  mis¬ 
terio.)  Eran  diez,  según  V.  nos  ha  dicho. 

Tadeo.  No  es  capricho,  sino  necesidad. 

Sehapio.  ¡Qué  demonio!  ¿Quién  arregla  nada  secreto  con  este  sordo? 

Tadeo.  No  sé  si  era  gordo.  ¿No  he  dicho  que  no  pude  verle? 

Serapio.  Oiganme  Vds.  y  no  hagan  caso  de  él.  Entremos  de  repente 
todos  y  procuremos  intimidarles. 

Alejandra.  ¿Pero  cómo?  (, Siguen  hablando  con  animación.  Rosa  y  Lui¬ 
sa  se  asoman.) 

Luisa.  ¿Qué  intentarán? 

Rosa.  Alguna  tontería.  Quédese  V.  con  nosotros  y  se  divertirá. 

Luisa.  ¿Y  si  D.a  Alejandra?... 

Rosa.  Se  la  toman  las  vueltas. 

Hermenegildo.  Bien  pensado. 

Serapio.  Pues  manos  á  la  obra.  ( Hablando  muy  alto  como  si  pretendie¬ 
ra  hacerse  oír 'en  otra  habitación.)  ¿Dónde  están...  dónde  están  esos 
picaros?  Aquí  traigo  el  trabuco. 

Hermenegildo.  Y  yo  el  rewolver.  Nada  de  piedad. 

Serapio.  ¡A  ellos!  ( Viendo  que  IXa  Alejandra  se  rezaga  la  empuja  hacia 
adelante.)  Alumbre  V.,  0.a  Alejandra.  ( Llegan  á  la  puerta  y  abriéndo¬ 
la  de  repente  se  quedan  en  el  umbral  indecisos  y  gritando.)  Al  que  se 
mueva  le  dejo  seco  de  un  tiro. 

Hermenegildo.  Y  yo. 

Serapio.  Adentro.  (Continúa  la  indecisión.)  Pero  entren  Yds.  ¡zapateta! 

Alejandra.  Sí,  sí,  entremos. 

Serapio.  ¡Alto  ahí! 

Hermenegildo.  ¡Quieto  todo  el  mundo!  (Entran  todos  á  la  par  y  atro¬ 
pelladamente.) 

Rosa.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Pues  ha  armado  poco  jaleo  D.  Cárlos!  Y  el  viejo  ya 
tiene  las  costillas  calientes.  ¿Para  qué  van  á  registrar? 

Luisa.  No  encontrarán  á  nadie. 

Rosa.  Es  claro.  ¿Quiere  Y.  que  yo  remate  la  fiesta? 

Luisa.  ¿Cómo? 

Rosa.  Ahora  verá  V.  ¡  D.  Cárlos  !  (  Figurando  hablar  hacia  adentro. 
Prevéngase  V.  que  vamos  á  darles  un  susto. 

Luisa.  ¿Qué  intentas? 

Tadeo.  (Saliendo.)  Nadie...  Pues  entonces  no  me  esplico... 


Alejandra.  ( Saliendo  con  unos  pantalones  y  una  bata.)  Tadeo  ¿has  fin¬ 
gido  ese  ataque  para  hacerme  presenciar  un  espectáculo?... 
Serapio.  [Saliendo.)  ¿Qué  diablos  de  novela  nos  contaba  V.? 
Hermenegildo.  [Id.)  D.  Tadeo,  ¿se  ha  propuesto  V.  burlarse  de  noso¬ 


tros? 

Tadeo.  Señores,  juro  á  Vds.  por  las  once  mil  vírgenes  que  me  han 
sacudido  media  docena  de  palos  mayúsculos.  Estoy  seguro  que 
debo  tener  cardenales.  Vea  V.  D.a  Alejandra.  [Meneando  el  cuello  de 
la  camisa  como  para  que  DA  Alejandra  le  mire  las  espaldas.) 

Alejandra.  ¡Yol  ¡qué  atrocidad! 

Tadeo.  ¿Por  qué? 

Alejandra.  Lo  que  puede  V.  hacer  es  vestirse.  Ahí  tiene  Y.  los  pan¬ 
talones  y  la  bata.  Basta  ya  de  exhibición. 

Tadeo.  Pero,  señor...  ¿quién  puede  haber  sido? 

Rosa.  [Desde  la  puerta.)  Señores,  aunque  parezca  impertinencia,  voy 
á  decir  mi  opinión. 

Alejandra.  Déjanos  en  paz. 

Serapio.  ¿Por  qué?  Mas  ven  cuatro  ojos  que  dos. 

Hermenegildo.  A  nadie  desprecies,  dice  el  sabio.  Habla. 

Rosa.  Puesto  que  D.  Tadeo  afirma  que  le  han  apaleado  ,  y  que  en  la 
habitación  no  hay  nadie,  ¿no  adivinan  Vds.  quién  puede  ser  el  au¬ 
tor  de  esa  fechoría? 

Todos.  ¿Quién? 

Rosa.  El  duende.  [Óyese  el  estrepito  de  sartenes,  peroles  etc.:  todos  lan¬ 
zan  un  grito:  cada  cual  echa  á  correr  á  su  habitaciom  menos  I).  Tadeo 
y  Doña  Alejandra  que  se  quedan  el  primero  sin  oir  nada  y  la  segunda 
apoyada  en  una  silla  temblando.) 

Todos.  ¡Ay! 


Huyamos. 


Rosa.  ) 

Luisa.  j 

Serapio.  ¡Dios  me  valga! 
Hermenegildo.  ¡Fiígite!  [Yánse.) 


ESCENA  VI!. 

DA  Alejandra,  D.  Tadeo. 
Alejandra.  ¡Y  me  dejan  sola! 

Tadeo.  ¿Por  qué  se  van  tan  corriendo?  ¿Han  visto  algo? 
Alejandra.  No,  pero...  es  hora  de  volverse  á  acostar. 


Tadeo.  Menos  para  mi. 

Alejandra.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  ¿Quiere  Y.  que  me  vuelvan  á  zurrar  la  badana?  ¡Guarda,  Pa¬ 
blo!  No  en  mis  dias. 

Aleja  adra.  ¿Pero  cómo  vas  á  pasar  la  noche? 

T  vd::  .  (Dale  con  el  tuteo!  Me  revienta.)  No  lo  sé:  lo  único  que  digo  y 
aseguro  es  que  no  vuelvo  á  poner  los  piés  en  esa  habitación  por¬ 
que  está  maleficiada. 

Alejandra.  ¡Qué  aprensión! 

Tadeo.  ¿Aprensión?  Señora,  Y.  no  ha  encanecido  como  yo  á  fuerza 
de  consultar  autores  que  tratan  de  eso. 

Alejandra.  ¿Con  que  hay  libros?.. 

Tadeo.  Sí  señora;  y  en  ellos  se  esplican  los  encantamientos,  y  el  mo¬ 
do  de  hacerlos  y  deshacerlos. 

Alejandra.  En  ese  caso... 

Tadeo.  Bástela  á  V.  saber  que  en  el  cuarto  de  un  soltero  ó  de  una  sol¬ 
tera  son  mas  frecuentes  que  en  otras  partes,  porque  hay  demonios 
íncubos  y  súcubos  que  se  encargan  de  atormentarles. 

Alejandra.  ¿Y  qué  quieren  decir  esos  nombres? 

Tadeo.  Quieren  decir...  otro  dia  se  lo  esplicaré.  Entre  tanto  no  dude 
Y.  que  ciertos  ruidos,  ciertos  sueños  y  visiones  que  á  los  hombres 
y  mujeres  solos  se  les  aparecen  de  noche,  no  son  otra  cosa  que  en¬ 
cantamientos. 

Alejandra.  Entonces  yo  estoy  encantada. 

Tadeo.  ¿Y  ?  ¿por  qué? 

Alejandra.  Porque,  especialmente  de  noche,  sueño  con  unas  cosas 
tan  particulares,  tengo  unas  visiones...  Me  decían  que  tal  vez  seria 
debilidad,  pero  ahora  veo  que... 

Tadeo.  Es  encantamiento,  sí  señora;  y  el  mejor  modo  de  deshacerle 
para  las  personas  solas  es  el  matrimonio. 

Alejandra.  ¿De  veras?  ¡Ay!  Tú  me  desencantarás,  Tadeito. 

Tadeo.  Bueno  estoy  yo  para  pensar  en  nadie,  cuando  tengo  que  acu¬ 
dir  á  mí  propio. 

Alejandra.  Y  es  verdad.. .  ¿quieres  tomar  algo? 

Tadeo.  ¿Algo?...  en  efecto...  aquí  veo...  ( Reparando  en  los  restos  de  lo 

que  comió  Carlos.) 

Alejandra.  Una  taza  de  calaguala... 

Tadeo.  No:  tengo  aquí  cosa  mas  sólida.  ( Acercándose  y  comiendo .) 
¡Cuerno!  ¡Cómo  me  escuecen  las  espaldas! 

Alejandra.  ¿Quieres  que  te  ponga  algo? 

Tadeo.  Gracias.  Lo  que  me  urge  es  poner  remedio  á  todo.  Yoy  á  man- 
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dar  construir  una  casa  que  no  tenga  puertas  ni  Ventanas  mas  que 
al  Oriente. 

Alejandra.  ¿Para  qué? 

Tabeo.  Para  impedir  que  penetren  los  espíritus  malignos.  Ese  lado  es 
para  ellos  inviolable.  En  todo  el  portaje  mandaré  colocar  círculos 
de  hierro.  En  todas  las  llaves  anudare  un  cordel. 

Alejandra.  ¡Qué  rareza! 

Tadeo.  No  es  rareza,  señora,  sino  fruto  del  estudio  y  de  la  esperien- 
cia.  Ese  nudo  sujeta  al  diablo.  En  seguida  me  casaré... 

Alejandra.  Eso,  eso. 

Tadeo.  Dispondré  que  en  todas  las  piezas  haya  un  cuadro  con  el  fac¬ 
símile  del  sello  de  Salomón,  que  no  se  cuenten  mas  ni  menos  que 
nueve  ó  doce  sillas  de  enea... 

Alejandra.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  Nada  de  paja.  No  quiero  ni  oir  hablar  de  ella.  La  paja  es  el  es¬ 
cudo  con  que  se  abroquela  Patillas. 

Alejandra.  ¿Quién  es  Patillas? 

Tadeo.  El  diablo,  señora. 

Alejandra.  ¡Quién  lo  (liria!  ¿Con  qué  tan  mala  es  la  paja?  ( Cruzando 
los  brazos.) 

Tadeo.  Señora  ,  con  mil  legiones  de  á  caballo  ,  ¿  quiere  V.  no  cruzar 

los  brazos  ?  ^ 

Alejandra.  ¡Ay!  No  me  acordaba. 

Tadeo.  Cuanto  mas  retlexiono  menos  me  esplicó  lo  que  me  ha  suce¬ 
do.  Viernes,  dia  octavo  de  la  luna,  habiendo  soñado  con  un  sol,  un 
jardín  y  una  corona,  y  con  las  precauciones  que  tomo  al  acostar¬ 
me . 

Alejandra.  ¿Cuáles? 

Tadeo.  Iteconozco  la  habitación  para  que  nada  quede  en  cruz  dentro 
de  ella,  descuelgo  el  espejo  para  que  no  se  rompa ,  quemo  incienso 
recitando  un  conjuro  qué  sé,  pongo  la  bota  derecha  á  la  cabecera 
de  la  cama,  me  cuelgo  una  llave  al  cuello... 

Alejandra.  Esa  se  poneá  las  que  están  criando. 

Tadeo.  ¿Qué  dice  V.,  señora? 

Alejandra.  Es  un  especifico  para  aumentar  la  leche. 

Tadeo.  ¿Está  V.  tonta?  Para  lo  que  sirve  es  para  impedir  que  se  abra 
la  boca  durmiendo.  Además  me  pongo  atados  en  los  brazos  un  col¬ 
millo  de  jabalí  y  un  pitón  de  ciervo  para  que  no  me  hagan  mal  de 
ojo. 

Alejandra.  Eso  es  á  los  niños. 


Tabeo.  A  todo  el  mundo.  ¿Me  lo  querrá  Y.  decir  á  mí  que  lo  he  estu¬ 
diado? 

Alejandra.  Bueno,  bueno. 

Tabeo.  Luego  esta  noche  había  consultado  el  oráculo  antes  de  acos¬ 
tarme,  y  estaba  soñando  con  un  caballo  blanco...  Vamos...  no  hay 
duda...  Hay  influencias  quenada  puede  vencer...  Esa  muchacha 
y  ese  D.  Hermenegildo  son  los  portadores  de  la  desgracia,  y  me 
veré  precisado  á  largarme  de  esta  casa. 

Alejandra.  No,  porque  así  que  amanezca  saldré  yo  y  no  volveré  has¬ 
ta  haber  encontrado  otra. 

Tabeo.  Ahora  recuerdo...  ¿qué  hora  es? 

Alejandra.  La  una  menos  cuarto. 

Tabeo.  Ya  está  esplicado  todo. 

Alejandra.  ¿De  veras? 

Tadeo.  Es  claro.  Esta  es  la  hora  de  las  apariciones,  fantasmas,  dia¬ 
blos,  trasgos,  duendes,  espectros  y  brujas,  como  V.  puede  conven¬ 
cerse  si  se  toma  el  trabajo  de  leerlo. 

Alejandra.  ¿Es  posible? 

Tabeo.  ¿No  ha  oido  V.  un  refrán  que  dice  que  entre  las  doce  y  la  una 
corre  la  mala  fortuna? 

Alejandra.  Si. 

Tabeo.  Pues  se  refiere  á  que  durante  esa  hora  el  diablo  y  consortes 
andan  sueltos;  los  muertos  se  aparecen  y... 

Alejandra.  ¡Dios  mió!  Creo  que  no  me  siento  bien. 

Tabeo.  Pues  á  la  cama. 

Alejandra.  Pero...  [Como  preguntándole). 

Tabeo.  Yo  pasaré  las  pocas  horas  que  faltan  de  cualquier  modo... 
en  esta  silla...  en  fin,  descanse  V.,  que  yo  también  lo  necesito. 

Alejandra.  Está  bien.  Hasta  luego,  [f  ase). 
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ESCENA  Vil!. 

D.  Tabeo. 

Tabeo.  Yaya  V.  con  Dios.  ¡Cáspita  con  la  suegra!  Entre  ella  y  esta 
maldita  casa  creo  que  me  van  á  hacer  arrepentir  de  mi  proyecto... 
Francamente...  la  Luisita  me  agrada  y  me  parece  que  seria  feliz 
con  ella:  pero  la  tal  D.a  Alejandra  es  un  hueso  que  no  me  hallo 
muy  dispuesto  á  roer.  Todavía  no  es  nada  y  ya  está  dando  dispo¬ 
siciones...  Yo  hablaré  á  Luisa  y  si,  como  presumo,  acepta  mis  pro- 
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posiciones,  nos  casamos  y  que  la  vieja  se  componga  como  pueda. 
¡Aaah!  ( Bostezando ).  Tengo  sueno...  aquí  me  recostaré... 


ESCENA  IX. 

Dicho,  Luisa,  luego  Rosa. 

Luisa.  ( Saliendo  con  precaución)  ¿Se  habrá  dormido  ya? 

Tadeo.  ( Levantándose  de  repente).  Voy  á  cerrar  la  puerta...  ¡Galla! 
( Viendo  á  Luisa). 


Luisa. 

(¡Cielos, 

me  v  i  ó ! ) 

Tadeo. 

¿Y.  por 

aquí,  señorita? 

Luisa. 

Chist... 

(. Haciéndole  seña  de  que  calle). 

Tadeo. 

¿Busca 

V.  quizá?... 

Luisa. 

Chist. 

Tadeo.  Comprendo.  Me  busca  V.  á  mí...  (¡Pobrecilla!  Cuánto  me 
me  quiere!)  ¿Y  puedo  saber?... 

Luisa.  Chist. 

Tadeo.  Ya.  (Temerá  que  la  oiga  su  madre).  Pues  sepa  V.,  señorita, 
que  en  este  momento  estaba  pensando  en  V. 

Luisa.  ¿En  mí? 

Tadeo.  Si,  señora.  Esta  tarde  hablé  del  asunto  á  su  señora  madre  y 
está  conforme:  pero  deseaba  someter  á  la  aprobación  de  Y.  un  pro¬ 
yecto...  porque  en  lodo  matrimonio  bien  avenido  los  esposos  deben 
estar  siempre  conformes...  y  ya  que  la  casualidad  y  su  cariño  me 
proporcionan  esta  ocasión,  la  aprovecharé. 

Luisa.  (¡Que  fastidio!  ¿Cómo  me  evadiré?)  Dispense  V...  ( Queriendo 
irse). 

Tadeo.  Nada  tema  V.,  señorita.  Son  cuatro  palabras  las  que  he  de 
decirla,  y  tal  vez  mañana  no  será  tiempo. 

Luisa.  (Bien  puedes  asegurarlo). 

Tadeo.  Sin  que  trate  de  motejar  el  amor  que  los  hijos  deben  tener  á 
los  padres,  desearía  hacerla  presente  que  según  el  adagio  el  (‘asa¬ 
do  casa  quiere,  y  que  bajo  el  techo  conyugal  toda  persona  que  no 
sean  los  esposos  ó  sus  vástagos  estorba  y  molesta. 

Luisa.  (¿Dónde  irá  á  parar?) 

Tadeo.  En  tal  concepto,  no  tengo  inconveniente  en  que  V.  determi¬ 
ne  la  pensión  que  deba  señalar  á  su  mamá,  porque...  la  verdad... 
señorita,  con  nosotros  es  imposible.  (Ya  la  solté). 


Luisa.  (¡Ah!  Pues  está  contento  de  D.a  Alejandra). 

Tadeo.  Ya  puede  Y.  comprender...  entre  los  recien  casados  hay  esas 
palabras  de  paloma  mia,  borreguito  mió  y  otras  del  mismo  género 
que  no  deben  resonar  en  oidos  profanos...  [Luisa  se  ríe).  ¿Se  rie  V.? 
(¡Bravo!  Estoy  oportuno). 

Rosa.  ( Saliendo  y  registrando  con  la  vista  hasta  que  repara  en  ella).  (¿Es¬ 
tará  aquí?...  Sí...) ¿Señorita?  [Llamándola). 

Luisa.  ¡Ah! 

Rosa.  Que  D.  Cárlos  se  impacienta. 

Luisa.  Corro.  [Vánse  las  dos  corriendo). 

escena  x. 

D.  Tadeo,  lueao  Rosa. 

.  /  «7 


Tadeo.  ¡Pobrecilla!  Se  ha  marchado  turbada...  Bebamos.  [Bebe).  ¡Pi¬ 
caro  Tadeo!  Eres  un  seductor.  ¡Aaah!  [Bostezando).  Te  acuerdas 
todavía  de  aquellos  tiempos  en  que  eras  el  cupidito  de  las  mucha¬ 
chas.  ¡Caramba!  Tengo  sueño...  ¿Qué  haría  para  no  dormirme?... 
Bebamos...  Ya  quisiera  que  fuera  de  dia...  ¡Aaah!  ¡Calaveron! 
¿Tienes  prisa?  Tranquilízate...  la  chica  te  quiere...  ¡aah!...  Lo  di¬ 
cho;  me  estoy  durmiendo...  Aquí  mismo...  [A poyando  la  cabeza  en 
el  brazo  que  tiene  sobre  la  mesa).  Sí...  Es  poco...  y  luego...  si  soña¬ 
ra...  ella...  él...  ellos...  [Se  queda  dormido  y  sale  Bosa). 

Rosa.  ¡Demonio  de  viejo!  Ponerse  á  hablarla .  Vamos  á  apagar 

la  luz . ¡Calla!....  Está  dormido . Bueno . Voy  á  avisar  á  don 

Cárlos...  Verémos  que  cara  pone  este  estafermo  cuando  se  encuen¬ 
tre .  [Lase). 

ESCENA  XI. 


D.  Tadeo,  luego  Carlos,  Luisa  y  Rosa. 

Tadeo.  [Soñando).  No  señora...  no  quiero  suegras...  no  quiero  bru¬ 
jas...  ¡Fuera,  fuera!...  No  dé  V.  vueltas  á  la  silla...  Eso  es... 

Luisa.  ( / pareciendo .  Se  queda  con  Rosa  á  la  puerta).  Por  Dios,  Cárlos, 
no  vayas  á  lastimarle. 


Carlos.  No  tengas  cuidado:  ( Carlos  sale  cubierto  con  una  ropa  negra). 
media  docena  de  palos  y  nada  mas. 

Rosa.  Cuando  le  vea  á  Y.  así... 

Carlos.  ¿Estoy  bien  tapado? 

Rosa.  Sí  señor. 

Carlos.  Pues  manos  á  la  obra.  Retira  la  luz  de  modo  que  puedas 
apagarla  cuando  yo  te  lo  indique. 

Rosa.  Ya  está.  Vamos  á  divertirnos. 

D.  Tadeo  vuelve  á  soñar.  Carlos  se  acerca,  le  toca  con  et  pié  y  se  retira 
á  un  estreno  del  proscenio.  La  escena  está  á  media  luz  porgue  Rosa  ha 
colocado  el  candelero  junto  á  la  puerta.  D.  Tadeo  despierta  azorado  y 
al  ver  agüella  figura  negra  se  gueda  petrificado.  Cárlos,  según  el  diálo¬ 
go  lo  indica,  se  va  acercando  paso  á  paso  y  exagerando  todos  los  mo¬ 
vimientos;  luego  saca  la  mano,  le  hace  seña  de  gue  calle,  le  llama,  vuel¬ 
ve  á  acercarse  y  á  hacerle  seña,  cierra  el  puño  como  con  rabia  y  por  úl¬ 
timo  concluye  por  llegarse  á  él.  Tose,  apaga  Rosa  la  luz  y  le  dá  cuatro 
ó  seis  palos.  Todo  á  tiempo). 

Tadeo.  No  me  tiente  V.  la  paciencia...  ¡cuidadito!...  ¿Qué?  ¿quién? 
¿eh?  ¡Ay!  ¡Cielos!  ¿qué  veo?...  El  duende...  la  fantasma...  Soy  per¬ 
dido.  ¡Y  se  acerca!  ¿Dónde  me  meto?  Si  pudiera  escapar...  ¡Otro 
paso!...  Quisiera  gritar...  y  no  puedo...  Tengo  pegada  la  gargan¬ 
ta...  ¡Saca  la  mano!...  ¡Ay  qué  garras!...  ¿Eh?...  ¿que  calle?...  ¡Rue¬ 
ño!...  callaré...  (Daría  cualquier  cosa  por  convertirme  en  mosquito 
ó  en  cucaracha)... 


Rosa. 

Luisa. 


Tadeo.  ¡Otro  paso!...  No  hay  duda...  me  engulle...  ¡Vuelta  á  la  ma¬ 
no!...  ¿Eh?...  ¿qué?.  .  ¿qué  vaya?...  No  puedo...  siento  en  las  pier¬ 
nas...  ¡Cielo  santo!  ¿qué  me  ha  pasado?  ( Haciendo  un  movimiento). 

Rosa.  ¿Oye  Y.,  señorita? 

Luisa.  Calla. 

Tadeo.  ¡Y  dale  con  que  vaya!...  No  puedo...  no  puedo  moverme... 
¡Ay!  ¡Válgame  la  trasverberacion  del  corazón  de  Santa  Teresa  de 
Jesús!...  Ya  crispa  el  puño...  Santa  María...  Ya  se  acerca...  Santa 
virgo  vírginum...  Creo  en  Dios  Padre...  ¡Ay!  ¡ay! 

Rosa.  Duro,  duro,  D.  Cárlos. 

Luisa.  Rasta. 

Carlos.  Ahora  al  escondite.  Pero  por  despedida... 

'  Vuelve  á  él,  le  sacude  otra  media  docena  de  palos  y  le  tapa  en  el  suelo, 
donde  se  ha  dejado  caer,  con  su  ropa.  Vánse  los  tres  corriendo.  D.  Ta¬ 
deo  forcejea  por  quitarse  agüella  ropa  de  encima  y  no  consigue  sino  en- 


redarse  mas.  Salen  todos  á  los  gritos  con  luces,  y  D.  Hermegildo  al 
ver  agüella  figura  negra  dispara.  D.  Tadeo  se  deja  caer  en  el  suelo  al 
tiro  y  entonces  queda  descubierto.  D.  Serapio  sale  con  la  espada). 


ESCENA  XII. 

D.  Tadeo,  á  poco  D.a  Alejandra,  D.  Hermenegildo,  D.  Serapio,  Luisa 

y  Rosa. 

Tadeo.  ¡Ay!  ¡Favor!  ¡Socorro!...  ¡Qué  me  matan!...  ¡Qué  me  ahogo!... 
¡qué  me  llevan  los  diablos!...  ¿No  hay  quien  me  favorezca?...  ¡Se¬ 
reno!...  ¡Vecinos!... 

Alejandra.  ¡Qué  voces!...  ¡Iluye,  Satanás! 

Hermenegildo.  ¿Qué  pasa?...  ¡El  duende!  ¡Fuego!  (Le  dispara  un  pis¬ 
toletazo). 

Tadeo.  ¡Muerto  soy!...  ¡Asesino! 

Serapio.  ¡Alto!...  Al  que  se  menee  lo  paso. 

Luisa.  ¡Qué  escándalo! 

Rosa.  ¿Qué  sucede?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Alejandra.  ¿Te  ries,  desventurada? 

Rosa.  ¿No  quiere  V.  que  me  ria  viendo  á  D.  Tadeo  con  esa  facha? 
Todos.  ¡D.  Tadeo! 

Alejandra.  ¡Y  es  verdad!  No  habíamos  reparado...  Tadeo...  (Aeer- 
cándose.  D.  Tadeo  permanece  tendido.) 

Tadeo.  Nadie  me  hable.  Estoy  muerto. 

Serapio.  ¿Qué  farsa  es  esta,  D.  Tadeo? 

Hermenegildo.  ¿Se  ha  querido  V.  burlar  de  nosotros? 

Tadeo.  ¡Yo! 

Hermenegildo.  V.,  sí,  V.  ¿Qué  signilica  ese  disfraz? 

Tadeo.  ¿Lo  sé  yo  acaso? 

Hermenegildo.  ¿Pues  quién  está  vestido  con  él?  Pero  levántese  V., 
hombre,  no  se  quede  asi. 

Tadeo.  No  puedo. 

Serapio.  ¿Por  qué? 

Tadeo.  Creo  que  estoy  herido. 

Todos.  ¡Herido!  ( Acudiendo  á  él.) 

Tadeo.  Si,  señores;  herido,  muerto  y  hasta  en  estado  de  descompo¬ 
sición. 


Hermenegildo.  Veamos.  ¿Dónde  siente  V.  el  dolor? 

Tadeo,  En  el  estómago...  en  la  barriga...  en  el  pecho...  en...  ¿qué  se 
yo? 

Hermenegildo.  Pero  si  la  pistola  no  estaba  cargada  mas  que  con  pól¬ 
vora.  , 

Tadeo.  ¿Está  V.  seguro? 

Hermenegildo.  Como  que  la  cargué  antes  para  intimidar... 

Tadeo.  ¿De  suerte  que  no  me  ha  herido  V.? 

Hermenegildo.  No  señor. 

Tadeo.  Pues  Hubiera  jurado... 

He  rmenegildo.  Pero  levántese  V.  ( D .  l'adeo  que  se  ha  sentado  antes  en 
el  suelo,  se  levanta  haciendo  grandes  contorsiones.) 

Tadeo.  ¡Ay!...  ¡Uy!...  ¡Olí!...  Estoy  descoyuntado. 

Serapio.  Todo  eso  está  muy  bueno,  pero  ¿nos  hará  V,  el  favor  de  de¬ 
cirnos  qué  es  lo  que  se  ha  propuesto  con  darnos  tales  sustos  y  no 
dejarnos  descansar?  Yo  soy  pacifico,  ¿estamos?  pero  cuando  co¬ 
nozco  que  tratan  de  burlarse  de  mí...  ¡Zapateta!  no  aguanto  mos¬ 
cas. 

Alejandra.  Sí,  sí,  que  esplique... 

Tadeo.  ¿  Qué  he  de  esplicar?  Juro  á  Vds.  por  nuestra  señora  de  la  O 
que  ignoro  cuanto  ha  pasado.  Me  quedé  un  momento  dormido, 
cuando  al  despertar  veo  delante  de  mí  una  fantasma... 

Hermenegildo.  ¿Qué  señas  tenia? 

Tadeo.  No  las  acierto  á  describir.  Parecía  un  dromedario. 

Hermenegildo.  ¿Se  habrá  V.  asustado  de  su  propia  sombra,  D.  Tadeo? 

Tadeo.  No  señor.  Era  alta,  altísima,  muy  negra,  con  unos  ojos  de 
fuego,  con  las  garras  de  tigre,  la. cola  de  serpiente,  las  manos  de 
persona  y  los  piés  de  caballo. 

Alejandra.  ¿De  veras?  ¡Qué  miedo! 

Tadeo.  Se  arrojó  sobre  mí  con  intención  de  devorarme  y  no  sé  por 
qué  milagro  he  escapado  vivo  de  sus  uñas. 

Hermenegildo.  D.  Tadeo,  eso  huele... 

Tadeo.  Calle  V.  [Queriendo  taparle  la  boca). 

He  rmenegildo.  No  me  da  la  gana.  Eso  huele  á  embuste  desde  cien 
leguas. 

Tadeo.  ¡Cómo!  [Vendo  de  uno  en  otro  hasta  que  al  fin  queda  en  medio  y 
dá  una  palada  de  impaciencia). 

Serapio.  Es  verdad. 

Tadeo.  ¿Cree  V.? 

Luisa.  Así  parece. 

Tadeo.  ¿V.  también?... 
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Alejandra.  Tiene  razón. 

Tadeo.  ¡Por  vida  de!...  ¿Con  que  todos  me  tienen  por  embustero? 

Hermenegildo.  Sí,  señor,  y  ¡voto  á  mi  nombre!  si  se  hubiera  Y.  pro¬ 
puesto  embromarnos... 

Tadeo.  ¡Caramba!  Ya  se  me  va  á  mí  subiendo  la  mostaza... 

Hermenegildo.  ¿Y  qué  nos  importa  su  mostaza? 

Tadeo.  A  mí  sí,  porque  no  estoy  acostumbrado  á  que  me  desmientan 
en  mis  narices.  Esto  no  se  hace  entre  cafres.  ( Exasperado ). 

Hermenegildo.  Dejemos  á  cada  cual  en  su  sitio,  D.  Tadeo,  y  no  nom¬ 
bremos  á  los  ausentes. 

Tadeo.  ¿Qué  dice  Y.? 

Hermenegildo.  Lo  que  digo  es  que  V.  acusa  á  los  cafres  sin  saber 
que  tienen  ciertas  cualidades...  pero  ¿qué  mas?  Estoy  seguro  que 
habla  V.  sin  saber...  Los  cafres,  señor  mió,  son  los  habitantes  de 
la  Cafrería...  y  es  imposible  que  sepa  Y.  dónde  está  la  C  ifrería. 

Tadeo.  Lo  que  yo  sé  es  que  existen  charlatanes  como  Y.  que  llevan 
consigo  la  desgracia  y  son  el  azote  de  cuantos  les  rodean. 

Hermenegildo.  [Cogiéndole  de  un  brazo).  ¿Qué  ha  dicho  Y.?  Vuelva  á 
repetirlo. 

Tadeo.  No  me  dala  gana. 

Hermenegildo.  ¿Sabe  V.  á  quién  ha  insultado? 

Tadeo.  ¿Es  Y.  quizá  algún  ogro  que  se  come  los  hombres  crudos? 

Hermenegildo.  No,  señor;  pero  soy  un  sabio,  á  los  sabios  no  se  les 
falta  impunemente  y  me  dará  V.  satisfacción. 

Serapio.  Bien  dicho.  Y  á  mí. 

Tadeo.  ¿También  Y.,  viejo  chocho? 

Serapio.  No  me  falte  V. 

Alejandra.  Oye,  Tadeo. 

Tadeo.  No  quiero  oir,  señora,  y  tráteme  V.  con  respeto. 

Serapio.  Cuidado  que  no  aguanto... 

Tadeo.  Ni  yo. 

Hermenegildo.  Satisfacción  necesito. 

Tadeo.  Yo  no. 

Alejandra.  ¡Tadeo! 

Tadeo.  ¡Ai  infierno!  ( Queriendo  irse.  1).  Hermenegildo  y  l).  Serapio  le 
saje  tan). 

Rosa.  [A  Luisa).  ¡Qué  jaleo! 

Hermenegildo.  No  se  va  V.  de  aquí,  no  señor,  sin  darme  satisfac¬ 
ciones. 

Tadeo.  ¿Qué  significa  esta  violencia? 

Serapio.  Aquí  quieto. 
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Tadeo.  Estoy  en  mi  casa. 

Hermenegildo.  Déjeme  V.  que  le  mate.  ( Pugnando  con  DA  Alejandra). 

Alejandra.  ¡Señor!. . 

Serapio.  Allá  voy  con  la  espada. 

Alejandra.  ¡Cielos! 

Tadeo.  ¡Socorro!  ¡favor!  ( Rosa  ha  desaparecido  momentos  antes.  Todos 
gritan,  ninguno  se  entiende,  y  esta  confusión  termina  con  un  campani- 
llazo  que  hace  lanzar  á  todos  un  grito  y  quedarse  inmóviles  como  si  es¬ 
peraran  una  catástrofe). 

Alejandra.  ¡La  guardia! 

Luisa.  ¡Aquí,  Cárlos! 

Todos.  ¡¡Ay!! 

Tadeo.  ¿Qué  ha  pasado? 

Alejandra.  Será...  el  sereno, 

Luisa.  O  el  celador. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Cárlos,  Rosa. 


Carlos.  Ni  uno  ni  otro,  señores.  Pasaba  casualmente  por  la  calle  > 
lie  subido  corriendo  al  oir  que  pedían  socorro  precisamente  en  la 
casa  que  habita  una  persona  que  me  interesa  sobremanera. 

Alejandra.  ¿Qué  dice  V? 

Luisa.  Si  es  Cárlos. 

Alejandra.  ¿Cárlos?...  ¡Ah!  Muy  bien.  Caballerito,  ¿V.  ama  á  Luisa? 
(Signo  afirmativo  de  Cárlos).  Pues  desde  este  momento  es  de  Y. 

Luisa.  ¿Es  posible? 

Carlos.  Gracias,  señora;  y  ahora  ¿podré  saber?.. 

Alejandra.  Sí,  señor. 

Serapio.  Yo  le  esplicaré...  ( Todos  quieren  hablar  á  un  tiempo.  D.  Her¬ 
menegildo  se  le  lleva  á  un  lado). 

Hermenegildo.  Silencio,  señores.  Caballero,  yo  se  lo  referiré  detalla- 
damente.  Soy  un  sabio  y... 

Tadeo.  Ahora  recuerdo...  D.a  Alejandra,  ese  caballerito  era  el  que... 

Luisa.  (Interrumpiéndole).  Ese  caballero  es  mi  esposo. 

Tadeo.  (Estupefacto  y  dirigiéndose  á  DA  Alejandra).  ¡Cómo!  ¿Pues  no 
me  prometió  Y.? 


Alejandra.  Y  estoy  pronto  á  cumplirlo.  Tuya  soy,  Tadeo. 

Tadeo.  ¡Fuera!  ¿Qué  demonios  voy  á  hacer  de  V.?  Una  vieja... 
Alejandra.  ¿Qué  impolítica  es  esa?  No  dijiste... 

Tadeo.  Que  amaba  á  su  hija  de  V. 

Alejandra.  ¡A  ella!  ¡Con  que  era  á  ella! 

Carlos.  Sí,  pero  perdonen  Vds.  Por  bien  ó  por  mal,  Luisa  es  mia. 
Alejandra.  ¡Ay!  Estoy  furiosa,  rabiosa...  creo  que  mordería...  Me  va 
á  dar  un  garrotillo. 

Carlos.  Cuanto  antes. 

Alejandra.  ¿Qué  dice  Y.,  señor  mió? 

Carlos.  Decía  á  Luisa  que  cuanto  antes  saliéramos  de  esta  casa. 
Alejandra.  ¿Dónde  ha  de  ir  á  estas  horas? 

Carlos.  A  la  mia,  señora,  donde  mi  madre  espera  á  su  nueva  hija. 
Alejandra.  ¡Hum! 

Luisa.  ¿Y  tú,  Rosa? 

Rosa.  Yo  no  me  separo  de  Y.,  señorita. 

Alejandra.  ¿También  tú? 

Serapio.  Y  yo  me  largo  en  cuanto  amanezca  porque  aquí  es  imposi¬ 
ble  descansar. 

Hermenegildo.  Y  yo  porque  aquí  no  puedo  trabajar. 

Alejandra.  ¡También  ellos! 

Tadeo.  Y  yo  porque  no  quiero  vivir  en  casas  de  mala  ventura. 
Alejandra.  ¡Todos,  todos  me  abandonan! 

Luisa.  No  olvide  V.  mi  dote. 

Alejandra.  ¡Todo  lo  pierdo  en  un  dial 
Luisa.  La  queda  á  V.  la  pensión. 

Alejandra.  Del  mal  el  menos. 

Tadeo.  ¿Con  qué  es  decir?.. 

Carlos.  Que  con  una  sola  jugadita  á  tiempo  he  ganado  la  partida. 
Tadeo.  No  comprendo... 

Carlos.  Que  todo  ha  sido  una  farsa;  que  yo  soy  ese  duende  tan  te¬ 
mido. 

Todos.  ¿V.? 

Alejandra.  ¿Pero  cómo? 

Carlos.  Ahora  no  es  ocasión  de  esplicarlo. 

Tadeo  ¿Y  V.  lo  sabia?  [A  Luisa). 

Luisa.  Y  le  he  ayudado. 

Tadeo.  ¡Miren  la  mosquita  muerta!..  Ahora  me  alegro  de  no  haberme 
casado. 

Hermenegildo.  A  V.  le  ha  tocado  lo  peor.  [A  D.  Tadeo). 

Tadeo.  Según.  Yo  tengo  mi  esperanza  en  otra  parte. 
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Serapio.  ¿Dónde? 

Tadeo.  Ahora  lo  verán  Vds. 

AL  PÚBLICO. 

Ya  que  la  novia  perdí 
y  una  paliza  gané, 
espero  y  confio  en  tí. 
Público,  indemnízame 
de  suerte  tan  baladí. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  se  autorice. 

Madrid  21  de  Febrero  de  1866. 


El  Censor  de  Teatros, 

narciso  0.  6 erra. 
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La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  África. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla,  (alegs.) 
La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padree. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  RiíT. 

La  segunda  cenicienta. 

La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreno. 

Los  patriotas. 

Los  lazos  del  vicio. 

Los  molinos  de  viento. 

Los  estranguladores. 

La  agenda  de  Correlargo. 

La  cruz  de  oro. 

La  caja  del  regimiento. 

Las  sisas  de  mi  mujer. 

Llueven  hijos. 

Las  dos  madres. 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martin  Zurbano. 

Marta  y  María. 

Madrid  en  1818. 

Madrid  á  vista  de  pájaro. 

Miel  sobre  ojuelas. 

Mártires  de  Polonia. 

¡¡María!!  ó  la  emparedada. 
Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom¬ 
bre  tímido. 

Negro  y  Blanco. 

Angélica  y  Medoro. 

Armas  de  buena  ley. 

A  cual  mas  feo. 

Claveyina  la  Gitana. 

Cupido  y  Marte. 

Céfiro  y  Flora. 

D.  Sisenando. 

Doña  Mariquita. 

D.  Cr ¡santo  ó  el  alcalde  provee¬ 
dor. 

El  Bachiller. 

El  doctrino. 

El  ensayo  de  una  ópera. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  perro  del  hortelano. 

En  Ceuta  y  en  Marruecos. 

El  león  en  la  ratonera. 

El  último  mono. 

Enredos  de  carnaval. 

El  delirio  (drama  lírico.) 

El  postillón  de  la  Rioja.  (Músi¬ 
ca). 

El  vizcond#  de  Letorieres. 

El  mundo  á  escape. 


I  Nobleza  contra  nobleza. 

[No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 
Olimpia 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dine¬ 
ro. 

Pecados  veniales.  • 

Premio  y  castigó,  ó  la  conquista 
de  Ronda. 

¡Que  convido  al  coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Rival  y  amigo. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro.  ( l'alron  de  Madrid. ) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  agona. 

Todos  unos. 

Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

ZARZUELAS. 

El  capitán  español. 

El  corneta. 

El  hombre  feliz. 

El  caballo  blanco. 

El  colegial. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  (Música.) 

Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa  ,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Músi- 
I  Cfl.j 

Los  dos  llamantes. 

La  modista. 

¡La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  providencia. 

La  roca  negra. 

La  estátua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 

¡  Loco,  de  amor  y  en  la  córte. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  llalla  establecida  en 
mero  SO,  cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


¡Un  huésped  del  otro  mundo. 
¡Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

„Un  sí  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe¬ 
llos. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 

¡¡¡R.  I.  P.ü! 

Mentir  con  suerte. 


La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor,  ó  las  prisio¬ 
nes  de  Edimburgo. 

La  jardinera.  (Música.) 

La  toma  de  Te t uan. 

La  cruz  del  Valle. 

La  cruz  de  los  Ifumeros. 

La  pastora  de  la  Alcarria. 

Los  herederos. 

Mateo  y  Matea. 

Morete.  (Música.) 

Nadie  se. muere  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Po  r  sorpresa. 

Por  amor  al  prójimo. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo, 

Madrid,  '‘alie  del  Pez,  nú- 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  n&m.  9. 


PROVINCIAS. 


Adra . Robles. 

Albacete . Pérez. 

Alcoy . Martí. 

Algeciras . Almenara. 

Alicante . íbarra. 

Almería . .  Alvarez. 

Avila . López. 

Badajoz . Ordonez. 

Barcelona . Sucesor  de  Mayol. 

Idem . Cerdá. 

Bejar . Coron. 

Bilbao . Astuy. 

Burgos . Hervías. 

Cáceres . Valiente. 

Cádiz . Verdugo  Morillas  y 

compañía. 

Cartagena.  ......  Muñoz  García. 

Castellón . Perales. 

Ceuta . Molina. 

Ciudad-Real . Arellano. 

Ciudad-Rodrigo.  .  .  Tejada. 

Córdoba . Lozano. 

Coruña . Lago. 

Cuenca . Mariana. 

Ecija . Giuli. 

Ferrol . Taxonera. 

Figueras . Bosch. 

Gerona . Dorca. 

Gijon . Crespo  y  Cruz. 

Granada . Zamora. 

Guadalajara . Oñana. 

Habana.' . Charlain  y  Feraz. 

Haro . Quintana. 

Huelva . Osorno. 

Huesca . Guillen. 

1.  de  Puerto-Rico.  .  José  Mestre. 

Jaén . Idalgo. 

Jerez . Alvarez. 

León . Viuda  de  Miñón. 

Lérida . Sol. 

Logroño . Verdejo. 

Lorca . Gómez. 


Lucen  a . Cabeza. 

Lugo . Viuda  de  Pujol. 

Malí  o  n . Vinent. 

Málaga . Taboadela. 

Idem . Moya. 

Mataré . Clavel. 

Murcia . Héred.  deAndrion 

Orense. . Robles. 

Orihuela . Berruczo. 

Osuna . Montero. 

Oviedo . Martínez. 

Paiencia . Gutiérrez  é  hijos. 

Palma . Gelabert. 

Pamplona . Barrena. 

Pontevedra . Verea  y  Vila. 

Pto.  de  Sta.  María.  Valderrama. 

Reus . Prius. 

Ronda . Gutiérrez. 

Salamanca . Huebra. 

San  Fernando . Martínez. 

San  Lúcar . Esper. 

Sta.  C.  de  Tenerife.  Power. 

Santander . Hernández. 

Santiago . Escribano. 

San  Sebastian . Garralda. 

Segorbe . Mengol. 

Segovia . Salcedo. 

Sevilla . Alvarez  y  cotnp.a 

Soria . Rioja. 

Talavera . Castro. 

Tarragona . Font. 

Teruel . Baquedano. 

Toledo . Hernández. 

Toro . Tejedor. 

Valencia . Mariana  y  Sanz. 

Vailadolid . H.  de  Rodríguez. 

Vigo . Fernandez  Dios. 

Villanueva  yGeltrú.  Creus. 

Vitoria . Illana. 

Ubeda . Bengoa. 

Zamora . Fuertes. 

Zaragoza. .......  Lac. 


